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PRESENTACIÓN



La Iglesia entera ha sido convocada, por deseo de Juan Pablo II, con el fin de prepararse durante los tres próximos años al Jubileo que iniciará el tercer milenio. El Comité de Dirección de C o r in t io s XIII, consciente de que este Jubileo conmemora los 2.000 años de la Encarna ción y Nacimiento de Jesús «Salvador y Evangelizador», ha juzgado oportuno reflexionar sobre los grandes objetivos del mismo desde el (lugar de quienes en la Iglesia dedican su trabajo al testimonio y a la pastoral de la Caridad. Y lo haremos dedicando el primer número del año, de estos tres próximos, al eje principal en torno al cual deberá girar la preparación del jubileo extraordinario del año 2000. Este año 1997 está dedicado a la figura de Jesucristo y es por ello que en este número lo presentamos como centro de la pastoral de la Caridad. El primer número del año 1998 estará dedicado al Espíritu Santo, como alma de esa pastoral y, el de 1999, tendrá su referencia en el Padre como funda mento de la pastoral de la Caridad. Por ello un énfasis muy fuerte recorre este número en su totalidad: la mística cristológica de la Caridad. En un primer artículo de tipo introductorio, Monseñor Alberto Iniesta nos presenta una Meditación Trinitaria ante el 5
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Presentación



Jubileo del año 2000, centrada en la economía de la Encar nación, en la opción de Dios por la pobreza y por los po bres y en el Espíritu Santo, personificación del infinito amor de Dios. Le siguen seis artículos. Pedro Jaramillo centra el año de Jesucristo desde el testimonio y la pastoral de la Caridad. Juan Bautista Lobato señala las implicaciones caritativas y so ciales del Jubileo bíblico. José Cristo Rey García Paredes incide sobre Jesús, mediador del Reino y Evangelio del amor. Josetxo García Hernández nos introduce las exigencias de la Kénosis de Cristo, en cuanto proceso inexcusable para el ejer cicio de la caridad. Gabriel Leal se detiene ante un reto pas toral: ser buena noticia para los pobres. Finalmente, Alfonso Fernández-Casamayor nos presenta la necesidad de profundi zar en la evangelización y en la urgencia de la misma, po niendo como centro el anuncio de Jesucristo. Al programar este número tuvimos un interés especial en señalar algo muy claro: si la Iglesia, y en ella Cáritas, quie re decir una palabra esperanzada y significativa para los po bres en este primer año de preparación al gran Jubileo que iniciará el tercer milenio, sólo podrá hacerlo desde su pro pia identidad, aquella que le viene del Señor Jesús y de la mi sión que éste le ha confiado. De ahí el intento de subrayar algunos aspectos de la vida y mensaje de Jesús que puedan ayudar a quienes en la Iglesia trabajan en la pastoral de la Caridad, a ahondar más en su tarea y afianzarla en su funda mento cristológico. J o sé M.a Ib á ñ e z Consejo de Redacción
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MEDITACIÓN TRINITARIA ANTE ELJUBILEO DEL AÑO 2000 ALBERTO INIESTA



IN T R O D U C C IÓ N , DIOS EN LA H IS TO R IA Juan Pablo II nos ha convocado a la Iglesia universal con el fin de prepararnos a cruzar la mítica frontera de un mile nio. Ya sabemos que se trata de convencionalismos, pero también es cierto que el hombre necesita dividir, subdividir, contar y numerar el tiempo, tanto por razones prácticas y funcionales como simbólicas y culturales. Como cristianos tenemos además razones especiales para atender el paso de los tiempos. Porque el Dios que nos ha revelado Jesucristo no es el de la filosofía, domesticado y razonable, al que se puede llegar por la razón, concebido a imagen y semejanza nuestra, en contra del relato bíblico, en el que Dios nos hizo a imagen y semejanza suya, ni tampoco un dios lejano, indiferente, subido en el Olimpo de su inmu table eternidad. El Dios de los cristianos, por el contrario, es un Dios que ha abandonado su trono y sus derechos, que se ha vaciado, se ha ex-trañado, ex-tasiado, ha salido de sí, se ha encarnado humanizado, en-terrado en la Tierra, dando un salto mortal desde la omnipotencia a la debilidad, desde la eternidad al tiempo, desde la sabiduría infinita a la locura de la Cruz. Por la dinámica de la Encarnación del Verbo, por la inser ción del Dios eterno, en nuestro tiempo, la historia humana 7
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de pecado y de suerte se ha convertido en historia de sal vación y de vida, y el tiempo pasajero, en «Kairós» de eter nidad. Si en la sabiduría popular se dice que «el tiempo es oro», en la sabiduría cristiana bien podemos decir que el tiempo es gracia, eternidad, sacramento de salvación y divinización. Y así, porque el Dios eterno se ha encarnado en nuestro tiempo, nosotros podemos insertarnos en la eternidad. La ley de la Encarnación, además, ha transformado nues tra relación con la divinidad, porque Dios se humaniza para divinizar al hombre, y bien sabemos la importancia del tiem po y de los tiempos en nuestras vidas, en las que hay mo mentos de rutina diaria, sin novedad ni sobresaltos, en el amable transcurso de los días, donde se fragua lentamente la amistad, el amor en compañía. Pero hay también momentos especiales de fiesta y de alegría, de encuentro y de celebra ción, cuando parece que se intensifica el gozo de vivir, y late más deprisa el corazón. Así también Dios nos ofrece sus fiestas, sus «Kairós», tiempos privilegiados de encuentro y salvación como este jubiloso jubileo de la Iglesia de Cristo, para el que es necesaria nuestra preparación. Seguidamente me propongo, dentro del limitado espacio disponible, presentar una visión de conjunto, desde el punto de vista espiritual, de este trienio dedicado especialmente a la Santa Trinidad. Debo confesar que en un principio preferi ría seguir el orden de la «Economía», tan vivo siempre en la Iglesia oriental. Mientras que la «Teo-logía, estrictamente di cha, el tratado sobre Dios, debe seguir el orden de la Revela ción — el Padre creador, el Hijo redentor y el Espíritu santificador— , la Economía, la «administración», la aplicación de la salvación en la historia sigue un proceso inverso: porque el Espíritu Santo desciende sobre María, se hace presente el Hijo, que llama a Dios su Padre, y a los hombres, hermanos. Pero también es cierto que en el plano histórico lo pri mero que percibe el hombre es la figura del Señor, aunque 8
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no sin la presencia y la gracia subyacente del Espíritu, para engendrar en cada cristiano al Hijo de Dios Padre. De aquí que en la práctica sea también perfectamente válido el or den del trienio jubilar: por Jesucristo, en el Espíritu, hacia el Padre.



I.



EL ROSTRO DE DIOS



Aunque la Iglesia reconoce con gozo y esperanza que en otras religiones se pueden rastrear los «semina Verbi», las semillas del Verbo de las que ya háblaba San Justino en el si glo II, los cristianos creemos que en Jesús de Nazaret tene mos la epifanía, la manifestación suprema, insuperable y defi nitiva de Dios al hombre, y al salvador de toda la Humani dad. Ese Dios intuido, deseado, necesitado y también, a veces, manipulado por el hombre, es un Dios sorprendente que nos sorprende a todos, rompe nuestros esquemas y prejui cios al presentarse de modo impresentable, en un hombre cualquiera que viva humildemente, que hizo milagros y pre dicó admirablemente, pero que al fin muere condenado, crucificado y fracasado. Si según algunas teorías los hombres han formado sus propios dioses de acuerdo con sus propias concepciones, a nadie se le hubiera ocurrido nunca imaginar un Dios tan deshonrado y humillado, tan poco divino y tan humano. Y no obstante , como dice San Pablo, en él se encierran todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia (Col 2,3). Y Jesús advierte que dichoso el que no se escandalice de él, porque Jesús es para el hombre: I. LA ENCARNACIÓN DE DIOS. «Quien me ve a mí ha visto al Padre» (Jn 14,9). Para hacernos de su familia, Dios ha querido hacerse de la nuestra. Ya para siempre, 9
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Dios será un hombre, y un hombre será Dios. De aquí proviene una fuerza salvífica para el género humano, como destaca la teología del existencial sobrenatural, fundamen tada en la frase de San Pablo de que «donde abundó el de lito, sobreabundó la gracia» (Rm 5,20), como implícitamen te reconoce el Concilio (LG 16) y la anáfora IV de la litur gia eucarística: «Para que te encuentre el que te busca.» La Iglesia y los cristianos, en seguimiento de Jesús, debe mos encarnarnos, inculturarnos, estar con nuestro pueblo y de su parte, aún a pesar de sus pecados, como Cristo en la Cruz, no sólo pidiendo por los pecadores, sino sintiéndose él mismo responsable, porque «al que no conoció pecado, (Dios) le hizo pecado por nosotros» (2 Co 5, 21). 2. LA HUMANIDAD DE DIOS. Mientras que según nuestra mentalidad habríamos pensado que si era tan divino sería poco humano, Jesús, por el contrario, ha sido el hom bre más humano de la historia, lleno de inmensa simpatía y empatia, que arrastraba detrás de sí a gente de toda condi ción. Y en su seguimiento, los santos de la Iglesia han sido gente amable y atractiva en todos los aspectos. Si los cristianos queremos ser testigos de Jesús, hemos de humanizarnos en todo lo posible, cultivando con la gracia de Dios los valores humanos, la sociabilidad y la amabilidad, la sencillez y la humildad, la solidaridad y la servicilidad, la amistad y la generosidad, la discreción y la prudencia, el op timismo y la alegría, la imaginación y el realismo, etc. 3. LA OPCIÓN DE DIOS POR LA POBREZA Y POR LOS POBRES. Entre las infinitas posibilidades existentes para la Encarnación, la Santa Trinidad — después de largas y maduras reflexiones, por unanimidad y sin un solo voto en contra, si se nos permite la broma para destacar el empeño de Dios al indicarnos el camino a seguir— decidió hacer la opción preferencial por la pobreza y por los pobres. Jesús nació, vivió y murió como un pobre entre los pobres, con 10
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una opción a la vez moral y existencial, espiritualmente y so ciológicamente, en coherencia absoluta con su misión y su predicación. Porque iba a enseñarnos que las riquezas se nos convier ten en un ídolo, al que no se puede rendir culto junto a Dios; que no es propio de un hijo de Dios, padre de todos, el tener bienes superfluos cuando el hermano carece de lo necesario, y que debemos confiar en la providencia de Dios para el futuro. Así vivió y predicó, y así lo entendieron las primeras co munidades de la Iglesia y los mejores discípulos de Cristo. Y así lo enseñaron los grandes pastores, predicadores, teólo gos y místicos durante veinte siglos, repitiendo invariable mente la misma doctrina, segúnjL cual si Dios permite que haya pobre y ricos es para que los^rícos sirvan de adminis tradores de los pobre. Y hay que destacar que la palabra «administrador» la entienden en el sentido más estricto. Hay que distinguir entre la pobreza evangélica, que es un ideal para todo cristiano, aunque cada uno lo viva según su propia vocación y circunstancias,^ de la pobreza sociológica, la indigencia y la miseria, que es siempre un mal contra el que hay que luchar, porque es contraria a la dignidad de la persona humana como hijo de Dios. El Señor nos inculcó el amor a la pobreza y a los pobres, dos actitudes diferentes, pero que tienen entre sí una gran conexión. La Iglesia y los cristianos debemos mantener y potenciar nuestra opción preferencial por los pobres y por los oprimi dos, defendiendo a los más débiles , compartiendo nuestros bienes con los necesitados, promoviendo gestos proféticos tan propios de tiempos de júbilo desde el Antiguo Testa mento, como podría ser destinar un porcentaje fijo, lo más alto posible, entre el I y el 10% de nuestros ingresos familia res, o eclesiales, para darlo a los pobres: la venta de joyas y de piedras preciosas que guardan los tesoros de algunas imágenes; promover una campaña para que se perdone la II
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deuda externa a los países pobres y se devuelvan las tierras expoliadas a los pueblos indígenas, trabajar incansablemente en la construcción de un mundo más justo, más solidario y más fraternal. 4. EL AMOR DE DIOS. Ya por la Encarnación, Jesús nos manifiesta el amor de Dios, que hizo tan largo viaje de la eternidad al tiempo, de lo divino a lo humano, para vivir y convivir con nosotros, salvarnos y divinizarnos. Pero, ade más, toda la vida de Jesús, con sus palabras y obras, es una declaración explícita de lo que Dios nos ama. Nunca hizo un milagro de castigo, sino todos de amor y de misericordia. En la última cena llega al máximo, diciendo a sus discípulos: «Como el Padre me ama a mí, así os amo yo a vosotros» (Jn 15,9). Y para que no quedara sólo en palabras nos amó «hasta el extremo», hasta la locura divina de la cruz. Luego, como efecto y consecuencia, añadió: «Mi manda miento es éste: Amáos los unos a los otros como yo os he amado» (Jn 15,12). ¿Cómo poder cumplir este mandato que sobrepasa infinitamente nuestras débiles fuerzas y dificultan nuestros pecados? Para eso se nos da el don, se nos hace el regalo del Espíritu Santo, el espíritu del Amor, del que habla remos en el capítulo siguiente. 5. LA ESPERANZA DE DIOS. Dejando aparte, por abreviar, otros aspectos importantes de Cristo como mani festación de la santidad, la sabiduría, la omnipotencia de Dios, etc., recordaremos para terminar este capítulo prime ro, a Jesús como suprema esperanza de los hombres. Frente a sus muchos fracasos, errores y debilidades, ilusiones y desilusiones, engaños y desengaños, culminados finalmente por el definitivo y universal fracaso de la muerte, precisa mente por su muerte en la Cruz, es el Señor de la última y la única esperanza del mundo y de los hombres. Entregándose al Padre por nosotros, asumiendo nues tros errores, desastres, fracasos y pecados, Jesús da un giro 12
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radical a la historia, convirtiendo el fracaso en triunfo; la tristeza, en alegría; el dolor, en amor; la injusticia humana, en justicia divina; la muerte temporal, en vida para siempre. Por el misterio pascual, desde nuestro bautizo vivimos por el Espíritu Santo en el Cuerpo mistérico de Cristo, y así, lle vando la cruz de cada día, muriendo con Él, vamos resuci tando ya con El, con la esperanza cierta de que mientras la vida humana va muriendo día a día, la vida divina que no muere va creciendo en nosotros, hasta el momento en que definitivamente muramos con Cristo para vivir con Él, en la familia de los hijos del Padre, en el Reino de Dios. II.



EL SOPLO DE DIOS



El Espíritu Santo, al que dedicaremos especialmente el segundo año del trienio pre-jubilar, es la personificación del infinito amor de Dios, tanto del amor en Dios, entre el Pa dre y el Hijo, como del amor de Dios a los hombres, mani festado históricamente por el Verbo encarnado. Sólo el amor evangeliza, es la buena noticia, el mejor testimonio de Cristo que puede dar la Iglesia. Muchas y grandes obras hizo Jesús de Nazaret, pero el amor con que las hizo era mucho mayor: era infinito. Muchas obras buenas podemos y debemos los cristianos hacer, pero si no las ha cemos por amor, nada valen, como dice San Pablo (I Co 13,3). No siempre podemos dar, pero siempre podemos darnos, amar y amar crecientemente, porque «el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espí ritu Santo que se nos ha dado» (Rom 5,5). El Espíritu Santo se manifiesta en la Biblia principalmente por medio de tres símbolos: el agua, el aire y el fuego, que en realidad se reducen a uno, porque el agua y el aire están en comunicación continua — evaporación, humedad, niebla, nube, lluvia, nueva evaporación, etc.— .Y el fuego no puede arder sin el oxígeno del aire. 13
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1. EL AGUA. Desde el manantial del Paraíso original hasta el río que brota del trono de Dios en el Apocalipsis, la Sagrada Escritura simbólicamente nos revela que de la mis ma manera que el agua es para la vida humana alimento de primerísima necesidad, higiene contra la enfermedad y lim pieza para la suciedad, así es el Espíritu Santo para nuestra vida espiritual. 2. EL AIRE es también otro elemento indispensable para vivir y hablar, como medio de comunicación y comu nión espiritual, como atmósfera que nos rodea de belleza, modelando la luz del sol, transmitiendo los sonidos del can to y la guitarra del coro y de la orquesta. El «soplo» de Dios — «ruah Yahvhé»— se manifiesta en la Escritura desde la creación del hombre hasta el gesto de Jesús resucitado en el Cenáculo, soplando sobre los discípu los. El Espíritu Santo inspira la palabra del cristiano para re zar, celebrar la liturgia, dar testimonio de Cristo a los her manos en la evangelización, la catequización, la predicación, la animación apostólica y pastoral. 3. EL FUEGO. El día de Pentecostés, el Espíritu se mani fiesta por el fuego, en unión con el viento. El fuego ha sido en la historia primitiva de la Humanidad luz y calor, defensa con tra los animales, medio para transformar los alimentos y fun dir los metales. En la Biblia se presenta desde la columna de fuego del Éxodo hasta el Cenáculo, como fuego divino que purifica y transforma nuestras vidas, ilumina nuestra fe y ca lienta nuestro corazón en amor a Dios y a los hermanos ( I). Históricamente, en la piedad de la Iglesia occidental ha ha bido algunas épocas de cierta carencia de neumatología, tanto en la liturgia como en la predicación, la catequesis y la espiri( I) Esas ideas se desarrollan con mayor amplitud en mi libro Vivir en la Trinidad, Editorial Verbo Divino, 1991, págs. 31-53.
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tualidad. En un indiscreto «cristonomismo», parecía como si algunos cristianos temieran cultivar la «devoción» al Espíritu Santo para no provocar posibles celos o competencias intratrinitarias, si se nos permite la ironía. Bien podríamos decir, por el contrario, que así como no podemos ir al Padre sin pa sar por Jesucristo, tampoco podemos llegar a Cristo sin ser llevados por el Espíritu Santo, que le engendró en el seno de María y sigue engendrándolo en el seno de la Iglesia. En la Historia de la Salvación acaso podríamos comparar la actuación del Espíritu Santo con la música de un filme. Aunque el espectador en general no atienda conscientemen te más que a la acción de los protagonistas que se proyecta en la pantalla, la música va penetrando sutilmente en su inte rior, de modo que el argumento puede penetrar en su cora zón, le mueva y le conmueva. Así también nosotros miramos directamente al Jesús de la historia como en el escenario, mientras por dentro el Espíritu penetra con sus inspiracio nes, para que Cristo nazca y se desarrolle en nuestras vidas. Entre otros muchos títulos que la Escritura y la Tradición ha dado al Espíritu Santo, ¿no podríamos también llamarle «la música de Dios», la música de fondo de esta hermosa historia de amor que es la Historia de la Salvación? ¿Y no podríamos nosotros, los cristianos, en especial en este tiem po jubilar, aprender sus melodías, sus canciones de amor, para cantarlas y enseñarlas a los hombres? III.



LA PATERNIDAD Y LA M ATERNIDAD DE DIOS



Dios es para nosotros como el padre y la madre junta mente, a lo divino. Inculturada de hecho en un ambiente pa triarcal, en la Escritura predomina la figura del Padre, pero no deja de haber rasgos maternos, como podemos recordar diariamente los que rezamos la Liturgia de las Horas, entre 15
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otros lugares del Antiguo Testamento. Dos veces en el «Benedictus» de Laudes, y otras tantas en el «Magníficat» de Vísperas afirmamos que Dios tiene entrañas de madre, cuando hablamos de su misericordia. La palabra «misericordia» viene del hebreo «rahammin», que se refiere a la placenta de la mujer embarazada, ese abrazo entrañable con el que la madre envuelve al hijo pro tegiéndole, dándole vida, calor y, sobre todo, amor. Así nos lleva Dios en su seno de Madre durante nuestra vida terre na, hasta que nos «dé a luz» a la luz de la gloria. Entretanto, ¡con qué amor, con qué ternura y con qué celo nos lleva en sus entrañas! En cuanto discípulos y seguidores de Jesús, nacidos del Es píritu, hijos en el Hijo, caminamos por este mundo hacia el Padre. No vamos solos: «No vivo yo es Cristo quien vive en mí» (Gal 2,20), prolongando en nosotros sus actitudes ante el Padre; dándole gracias por nuestra existencia, en lo humano y en lo cristiano; buscando el cumplimento de su voluntad en los diarios aconteceres de la vida; con la esperanza de que tan sólo Él podrá llenar nuestro insaciable deseo de felicidad, de amor y de bondad, cuando lleguemos al Reino, después de haberle dicho como Cristo, con Él, por Él y en Él: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu», mi vida. Como una herencia y un programa, el Señor nos dejó el «Padrenuestro», que es a la vez camino y oración, compro miso y esperanza, carta de presentación del Hijo, que nos autorizó a expresar pretensiones tan altas, peticiones tan grandes, que ahora vamos brevemente a comentar: — «PADRE», «abbá», como Jesús decía con la palabra familiar que los niños pequeños llamaban a sus padres en el hogar. Porque somos pequeños ante Dios, pero en el Hijo nos ha adoptado como hijos. Jesús nos advirtió que no en traríamos en el Reino si no nos hacíamos como un niño, que sabe que por sí no puede nada, pero que Dios lo puede 16
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todo y nos ama entrañablemente. ¿Qué nos puede faltar, entonces? — «NUESTRO», de todos, de los cercanos y lejanos, amigos y enemigos, cristianos y paganos. Si queremos que Dios tenga entrañas de Padre/Madre con nosotros, debe mos tener entrañas de hermanos/as con los hombres. En un cristiano no puede caber el odio, la violencia, la insolidaridad, ni siquiera la frialdad o la indiferencia. — «QUE ESTÁS EN EL CIELO», en el cielo del Reino, donde está nuestra patria, nuestro gozo y nuestra esperan za. Pero también en el cielo de nuestro corazón, donde la Santa Trinidad ha querido convivir con nosotros, como anti cipo y prenda, conversación y compañía, orientación y guía en el camino hacia la vida eterna: «Vendremos a él, y hare mos morada en él» (Jn 14, 23). — «SANTIFICADO SEA TU NOMBRE.» Jesús repro chaba a los fariseos, que hacían obras buenas, como rezar, ayunar y dar limosna, porque las hacían «para ser vistos de la gente», inculcando a los discípulos que hicieran el bien para que viendo sus obras buenas «glorifiquen a vuestro Pa dre que está en los cielos» (Mt 5,16, 6,1). Hemos de cuidar continuamente nuestra rectitud de intención: «No a noso tros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria» (Pa 115,1). — «VENGA A NOSOTROS TU REINO.» Mientras que los reinos de este mundo son siempre limitados, transito rios, y están muchas veces fundados en la mentira, la injusti cia, el odio y la violencia, el de Dios es eterno, universal, fundado en la verdad, la justicia, el amor y la paz. Pedimos que venga sobre el mundo, sobre la Iglesia y sobre cada uno de nosotros, reconociendo que no podemos conquistarlo sino recibirlo del cielo, como la nueva Jerusalén del Apoca lipsis. Nosotros debemos prepararlo siendo veraces, justos, amables y pacíficos. 17
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— «HÁGASE TU VOLUNTAD EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO.» La voluntad sabia y santa de Dios, que busca siempre nuestro bien, dentro del misterioso tejido de la providencia divina en medio de los imprevisibles aconteci mientos de la vida. El Padre Rubio, «el Apóstol de Madrid», recientemente canonizado, lo expresaba así: «Hacer lo que Dios quiere, y querer lo que Dios hace.» Es decir, cumplir la voluntad positiva de Dios, y aceptar su voluntad permisiva, porque no cae un pajarillo del árbol sin su permiso, y no puede permitir que nos suceda ningún mal si no es para que podamos sacar un mayor bien, como la Cruz del Señor, el mayor mal de la historia, del que Jesús supo sacar el mayor bien para la eternidad. — «DANOS HOY NUESTRO >AN DE CADA DÍA.» Con realismo y humildad reconocemos nuestras necesida des. Así también sabremos agradecer sus dones. Pedimos para al día, renunciando a la avaricia y el acaparamiento. Pe dimos en plural, para todos los hombres. No podemos pe dir a Dios el pan, símbolo de las necesidades humanas, si nosotros no estamos bien dispuestos a compartir nuestro pan, así como a luchar para que haya pan en el mundo para todos: el pan de las panaderías para el cuerpo... y el pan de la Palabra y de la Eucaristía para nuestra vida cristiana. — «PERDONA NUESTRAS OFENSAS», confesando nuestra fragilidad, porque todos pecamos de comisión — ha cer el mal— , de omisión — no hacer el bien— , y de motiva ción — hacer mal el bien, no por amor a Dios y al prójimo, sino por amor propio, por vanidad y por soberbia— . Pero tenemos confianza en el amor del Padre, que por boca de Jesús se compromete a perdonar setenta veces siete, cuan do se lo pidamos. — «COMO TAMBIÉN NOSOTROS PERDONAMOS A LOS QUE NOS OFENDEN.» Así como la mayor parte de los pecados los cometemos directamente contra el hombre, 18



O índice



Meditación trinitaria ante el Jubileo del año 2000



pero Dios los recibe como una ofensa contra Él, por ser su Padre, así también el perdón de Dios está condicionado a nuestro perdón a los hermanos, como explica el Señor en la parábola del deudor implacable, que debía a su amo diez mil talentos — cantidad exhorbitante que equivalía a diez veces el presupuesto anual de la corte de Herodes— , mientras que él no quería perdonar a su consiervo unos pocos denarios. — «NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN.» Dios no tienta para el mal, pero permite la tentación para entrenarnos en el bien. No es lo mismo el entrenador, que hace sudar al deportista para que dé su pleno rendimiento, que el corruptor, el compinche de fechorías que quiere me ter a su amigo en un nuevo delito cuando acaba de salir de la cárcel. Le pedimos a Dios que no nos deje meternos en la boca del lobo, y que en la prueba que Él tenga prevista, nos dé la fuerza para superarla con bien. — «Y LÍBRANOS DEL MAL», que puede entenderse tanto del malo, del diablo, del mal espíritu, que es «un mala sombra» y que engañó a tantos con su astucia, porque «sabe más el diablo por viejo que por diablo», como de lo malo, de aquellos males que sean verdaderamente malos para no sotros, porque a veces engañan, y lo que parecían bienes se convierten en males, y al contrario. Somos cortos de vista, pero Dios mira a largo plazo, y sabe lo que realmente nos conviene o nos perjudica. — «AMÉN.» Acostumbramos añadir esta palabra de origen arameo, que puede resumir la actitud de Jesús ante el Padre, acompañado de María, desde su nacimiento hasta la Cruz. Nosotros la repetimos con frecuencia en la oración, como memorial de la entrega de Cristo, como actualización de nuestra propia entrega, y como anticipo del Reino, en el «amén» gozoso al Padre, por Cristo, en el Espíritu, en co munión perfecta con todos los hermanos. 19
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C O N C L U S IÓ N ¿Y si Cristo volviera, si viniese de nuevo a nuestro mun do, a trabajar en nuestras fábricas, nuestros campos y nues tras oficinas, andar por nuestras calles, comer en nuestras casas, pasear por el parque y jugar con los niños, tomarse un chato en el bar de la esquina con la gente del barrio, echar una partida en el club de ancianos o visitar los hospi tales y las cárceles? ¡Qué hermoso sería y cómo todo cam biaría! ¿Y por qué no? Bien puede hacerlo, si nosotros quere mos, en cientos de millones de cristianos, en los que el Espí ritu quiere prolongar la Encarnación del Verbo, hermosa «clonación» de «cristos» y de «cristas» en el «laboratorio» de la Iglesia, para dar testimonio en el mundo de la presen cia de Jesucristo entre los hombres. En este primer año de la preparación de jubileo debe mos despertar más que nunca la confianza en la fuerza sin límites de Cristo en nosotros, y preguntarnos con fre cuencia: «¿Qué querría el Señor hacer aquí y ahora, en mi vida y en mi circunstancia?» Y con la ayuda del Espíritu, in tentarlo día tras día, a pesar de los posibles errores y fra casos, dando testimonio de que Jesús es el Viviente que vive entre nosotros: «No vivo yo. Es Cristo quien vive en mí.» Para eso el Padre nos ha dejado como referencia el mo delo del Hijo y la presencia del Espíritu en nuestros corazo nes, el mismo que realizó la Encarnación del Verbo y que inspiró a los evangelistas, para que nosotros podamos se guirle. Como en una academia de pintura muchos alumnos miran hacia el modelo, pero cada uno lo interpreta según su talante y su talento, así también los cristianos, siguiendo al mismo Jesús, lo refractamos en millones de copias, cada una de las cuales refleja algún destello de aquel en el que están encerrados los tesoros infinitos de Dios. 20
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EPÍLOGO PARA FEMINISTAS No quisiera acabar este trabajo sin aludir, siquiera breve mente, al hombre más importante de la historia. Y me refie ro a una mujer, pues la mujer también es hombre, pese al machismo que se ha metido hasta en la lengua, la cual aplica solamente al varón lo propio de la especie en general, el hombre, compuesto de dos «piezas», el varón y la mujer, como distingue claramente la Escritura, usando un nombre conjuntamente para el hombre, y otros dos, uno para el va rón — «ish»— , y otro para la mujer — «ishá». Me refiero, por tanto, a María, la Madre de Jesús, la «annawim», la pobre de Yahvéh, la sierva del Señor, que en los planes de Dios tuvo un papel privilegiado y único en la His toria de la Salvación. Porque mientras que el Hijo era tam bién divino, ella era estrictamente humana. Y, sin embargo, con la gracia de Dios colaboró de modo incomparable con el Hijo por nuestra redención. Frente al «no» del primer hombre — varón y mujer— , que nos trajo la muerte, el «sí», el «Amén» del hombre nuevo — varón y mujer— nos trajo a todos la vida para siempre. Desde el anuncio de la Encarnación hasta la Cruz, María acompañó a Jesús con su «amén», su aceptación perfecta de los planes de Dios. Y así como su «amén» fue necesario para el nacimiento de la Cabeza, así Dios quiso contar tam bién con Ella para el nacimiento del Cuerpo de Cristo, tanto en la Cruz, donde Jesús tipológicamente le encomienda como hijo al discípulo, como en el Cenáculo, donde se hace presente cuando el Espíritu, del que era ya hacía tiempo su más íntima colaboradora, viene a fundar la Iglesia, prolonga ción del Hijo de Dios y de María. Ella nos acompañará con su oración en este trienio jubilar, en el que caminaremos con Cristo, por el Espíritu, hacia el Padre. ¡Amén!
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EL «AÑO DE |ESUCRISTO». DESDE EL TESTIMONIO Y LA PASTORAL DE LA CARIDAD PEDRO JARAMILLO RIVAS



I.



JESUCRISTO EN EL C ENTR O



Siguiendo las indicaciones de Juan Pablo II en la Tertio Millennio Adveniente (TMA), hemos iniciado en toda la Iglesia la preparación al jubileo que dará comienzo el tercer milenio. Su centro: la conmemoración de los 2.000 años de la Encar nación y Nacimiento de Jesús Salvador. Jesús es el centro de toda la celebración. Y es, además, en la preparación pedagó gica del año jubilar ofrecida por el Papa, el centro de este primer año de andadura. Va a ser — lo está siendo ya— un año de enrique cimiento doctrinal y existencial del acercamiento creyente a Jesucristo. Estamos siendo ya testigos de la abundan cia de todo tipo de materiales catequéticos y de apoyo que surjen por todas partes, siguiendo las huellas del mis mo Comité Central de la preparación al jubileo con la edición de la obra Jesucristo, Salvador del mundo, que está teniendo una amplísima difusión en nuestras comuni dades. Lo que yo intento, desde la perspectiva del testimonio y la pastoral de la caridad, no es un acercamiento global a la persona, la obra y el mensaje de Jesús. Desde el lugar de quienes en la Iglesia dedican su trabajo a la pastoral de la caridad, intento subrayar algunos aspectos de la vida y men23
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saje de Jesús que puedan ayudar a ahondar más la tarea, afianzando su fundamento cristológico y dando más enver gadura testimonial a su realización. Se trata, por tanto, de un acercamiento parcial, que se verá complementado con otros muchos y que no es sino una parte de las visiones de conjunto que ya están apareciendo. II.



EN EL C O N T E X T O DE LA M ISERICORDIA



Aparte del sentido fuertemente liberador de toda la tradición de los jubileos (Cf. 12), y de que «sobre la base de la normativa jurídica contenida en ellos se viene ya delineando una doctrina social, que se desarrolló después más claramente a partir del Nuevo Testamento» (TMA, 13), lo más importante para nuestro acercamiento es la relación de Jesucristo mismo con toda la doctrina práctica jubilar. (El sentido socio-caritativo de los jubileos ha sido desarrolla do por J. Bautista Lobato en otro artículo de este mismo número.) Como no podía ser de otro modo, la TMA ve la unión de la obra de Jesús con los ideales jubilares en el texto de Le 4,16-21, donde la «proclamación del año de gracia del Se ñor», recogida de Is 61,1-2, hace de punto de engarce. «El profeta hablaba del Mesías. “ Hoy — añadió Jesús— se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír” (v. 21), haciendo entender que el Mesías anunciado por el profeta era preci samente él, y que en él comenzaba el “tiempo” tan deseado: había llegado el día de la salvación, la “ plenitud de los tiem pos”. Todos los jubileos se refieren a este “tiempo” y aluden a la misión mesiánica de Cristo, venido como “ consagrado por la unción” del Espíritu Santo, como “ enviado del Padre” . El es quien anuncia la buena noticia a los pobres. Él es quien trae la libertad a los privados de ella, libera a los oprimidos, de vuelve la vista a los ciegos (Cfr. Mt 11, 4-5; Le 7, 22). De 24
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este modo realiza un “año de gracia del Señor” , que anuncia no sólo con las palabras, sino sobre todo con sus obras. El jubileo, “año de gracia del Señor” es una característica de la actividad de Jesús y no sólo la definición cronológica de un cierto aniversario» (TMA, 11). Dos cosas merecen subrayarse: la importancia dada al texto de Le 4,16-21 para el acercamiento a Jesucristo en el contexto jubilar y la «superación temporal» del sentido mis mo de jubileo: aunque sea pedagógicamente muy acomoda do celebrar un aniversario, no puede olvidarse que la reali zación del jubileo se da fundamentalmente en la actividad de Jesús.



III.



JESÚS, EVAN G ELIZAD O R



De Le 4, 16-21 se puede decir que es una condensación o síntesis de todo el Evangelio. En la composición lucana este texto tiene el carácter de apertura solemne del minis terio público. Es interesante que Jesús vea anunciada y cum plida su misión desde el texto de Isaías, cp. 61. Se trata de un texto de anuncio gozoso después del destierro de Babi lonia que proclama la misión del profeta ante una salvación ya cercana. Para el Segundo Isaías la acción de Dios es ambi valente: es portadora de salvación y castigo: «Para procla mar el año de gracia del Señor; el día del desquite de nues tro Dios.» Acostumbrados a esta ambivalencia, los oyentes de Jesús se admiran de que su «paisano» (estamos en la si nagoga de Nazaret) se fijara sólo en «las palabras de gracia». Inspiración para ellas no le faltaba al cp. 61 de Isaías. La mi sión del profeta será también «consolar a los afligidos, los afligidos de Sión», «cambiar su ceniza en corona, su traje de luto en perfume de fiesta, su abatimiento en cánticos» (v. 3). Y el fruto de su misión será, en metáfora urbana, la recons trucción de las viejas ruinas, la renovación de las ciudades 25
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ruinosas y la desaparición de los escombros de muchas ge neraciones» (Cf. v. 4), a la espera de que — ahora con metá fora agrícola llena de frescor y lozanía— «como el suelo echa sus brotes, como un huerto hace germinar sus semi llas, así el Señor hará brotar la salvación y la paz ante todos los pueblos» (v. 11). Los versículos que recoge Jesús del texto de Isaías seña lan dos aspectos fundamentales de toda la historia salvífica de la misión: la unción (consagración) y el envío. El agente de estos dos momentos fundantes es el Espíritu del Señor. Él es también quien unge y envía a Jesús para anunciar el Evange lio, la Buena Noticia. Pero el texto escogido por Jesús para manifestar la conciencia de su ser y de su obra señala tam bién los destinatarios privilegiados de la misión: los pobres, los de corazón desgarrado, los cautivos, los prisioneros... Lo va a repetir el mismo Jesús en la respuesta al Bautista, volvien do a identificar su misión y ensanchando aún más el abanico de los destinatarios: «Id a contarle a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen y a los pobres se les anuncia la bue na noticia» (Le 7, 22). Una elección de destinatarios conse cuente con el mesianismo asumido por Jesús en un contex to de tentación de otros tipos de realizar la misión. Mesia nismo inesperado y chocante, capaz de producir también la tentación del rechazo: «y dichoso quien no se escandalice de mí» (Le 7, 23). Es «dichoso» quien venza la tentación del escándalo, porque abrirá su corazón, en un cambio total de valores, a aquellas «dichas» positivas, que conocemos como bienaventuranzas, y que en Lucas (6, 20-23) tienen como destinatarios a los pobres, los hambrientos, los afligidos y los perseguidos. Cuando Juan Pablo II, en este año primero de prepara ción para el jubileo, nos propone el «redescubrimiento de Cristo, Salvador y Evangelizador, con especial referencia al capítulo cuarto del evangelio de Lucas, donde el tema de 26
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Cristo enviado a evangelizar se entrelaza con el del Jubileo» (TMA, 40), está haciendo una sugerencia llena de consecuen cias prácticas para un acercamiento convertido al Señor. En el «año de grada» que es Jesúsmismo («hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír») se entrelazan el Espíritu, la consagración, el envío y los pobres como elementos indisociables del anuncio y de la realización de la Buena Noticia, del Evangelio, que es salvación para todo el que cree. Esta indicación cristológica, destinada a todos los creyen tes, tiene ecos especiales en quienes trabajan eclesialmente en la pastoral de la caridad. Ellos se ven confrontados cada día con quienes Jesucristo proclamó destinatarios privilegiados de la Buena Noticia del Reino. La realización liberadora, anunciada por Jesús, es lenta y, a veces, tiene retrocesos es candalosos. Los tiene en el crecimiento de la pobreza y la marginación que, con distintos rostros y en circunstancias cambiantes, ofrece hoy el mismo espectáculo de «corazones desgarrados» por el hambre, el sufrimiento, la soledad, la falta de integración social, el drama de la exclusión... «De jando a un lado el análisis de cifras y estadísticas, es suficien te mirar la realidad de una multitud de hombres y mujeres, ni ños, adultos y ancianos, en una palabra, de personas huma nas concretas e irrepetibles, que sufren el peso intolerable de la miseria... Ante estos dramas de total indigencia y nece sidad, en que viven muchos de nuestros hermanos y herma nas, es el mismo Señor quien viene a interpelarnos» (SRS, 13). Y los tiene también en la lentitud con que avanza la conciencia social de los creyentes; en la dificultad de asumir en propia vida personal y en la pastoral comunitaria la «op ción preferencial por los pobres», subrayada de manera pro gramática en el capítulo cuarto de Lucas para describir la misión de Jesús. Una opción preferencial por los pobres que describe así Juan Pablo II: «... es una opción o forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana... Se refiere a la vida de cada cristiano, en cuanto imitador de la vida de 27
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Cristo, pero se aplica igualmente a nuestras responsabilidades sociales y, consiguientemente, a nuestro modo de vivir y a las decisiones que se deben tomar coherentemente sobre la propiedad y el uso de los bienes... Nuestra vida cotidiana, así como nuestras decisiones en el campo político y económi co, deben estar marcadas por las realidades de la pobreza» (SRS, 42). IV.



LA IMITATIO CHRISTI



La opción preferencial por los pobres tiene en la imita ción de la vida de Jesucristo su referencia fontal y su principio interior de dinamización. La «imitación» no es en el cre yente una teatralización de gestos; es la «prolongación» en la historia del mismo estilo de vida de Jesús, gracias a la co munión en la unción del mismo Espíritu. El Espíritu que un gió a Jesús y lo envió a anunciar la Buena Noticia a los po bres es el mismo Espíritu que Jesús ha derramado en los creyentes, para ser así Él, único evangelizador, contemporá neo a la historia de todos los hombres y anunciador per manente y vivo del Evangelio a los pobres. La «imitación de la vida de Jesucristo» no es prioritariamente un imperativo ético, es fundamentalmente una condición de gracia y fide lidad para que la contemporaneidad de Jesús en todos los momentos de la historia, a través de la comunidad de los discípulos, tenga los mismos ecos liberadores que tuvo en el momento de su contacto histórico con los pobres de la sociedad judía de su tiempo. En la mirada a la historia de Jesús, el creyente no sacia prioritariamente curiosidad, aprende fundamentalmente a ser discípulo en condiciones cambiantes. En ellas se siente llamado a mantener una re ferencia explícita a opciones históricas de ser y actuar que, junto a las palabras que las explicaron, forman parte esen cial del ser y actuar de Jesús como revelación misma del 28
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Padre y de su manera preferente de actuar en toda la his toria de la salvación. La presentación de algunos rasgos de la vida de Jesús en su relación con los pobres — desarrollo práctico de su conciencia programática— tiene como finalidad en nuestro caso estimular la imitación como prolongación, en nuestro mundo y en nuestra historia, de la presencia salvadora origi nante: la de Dios en Jesús y la de Dios en nosotros, sacra mentalmente unidos a Jesús por la unción del Espíritu. Con fina intuición une Juan Pablo II al centro cristológico del pri mer año de preparación al Jubileo el redescubrimiento del bautismo «como fundamento de la existencia cristiana, según la palabra del Apóstol: “todos los bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo”» (Gal 3, 27) (TMA, 41). Vamos a examinar el «revestimiento de Cristo» en la línea de la po breza. V.



JESÚS, POBRE



En la historia de Jesús se nos ha manifestado definitiva mente el estilo de Dios. El es el revelador del Padre desde la «carne visible» de su vida y de su palabra. De la misma ma nera que no es indiferente su palabra para alcanzar la revela ción del Padre, tampoco es indiferente su historia. Si «escu char» a Jesús es escuchar al Padre, «ver» a Jesús es ver al Padre. No fue la vida concreta de Jesús una mera casualidad que pudiera haber ocurrido de otra manera. La existencia concreta de Jesús se ha convertido para siempre en revela ción. La misma religiosa atención que dedicamos a la doctri na de Jesús, recogida en los Evangelios, y la afanosa investi gación de la ipsissimaverba lesu la hemos de dedicar tambié a la vida que nos narran estos testimonios de fe, con un pa recido esfuerzo por llegar los ipsissima gesta lesu. Aplicamos así a la revelación de Dios en Jesús los criterios de comuni 29
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cación y acceso, sancionados por la Dei Verbum para toda la economía de la revelación: «los hechos y palabras íntima mente relacionados entre sí». Sin la palabra, la vida de Jesús sería insignificante, por muy extraordinaria que humanamen te fuese; sin su vida, sin su historia, sin su muerte y resu rrección, su palabra no pasaría del nivel de lo bello (estética o éticamente). El nombre de Jesús significa Yahveh salva. Jesús es una sal vación en acto; un acontecimiento salvífico, el acontecimien to salvador por excelencia. «Cristo, Redentor del mundo, es el único Mediador entre Dios y los hombres, porque no hay bajo el cielo otro nombre por el que podamos ser salvados (Cf. Hch 4, 12)... Cristo, Hijo consubstancial al Padre, es aquel que revela el plan de Dios sobre toda la Creación, y en particular sobre el hombre... Imagen de Dios invisible, Cristo es el hombre perfecto que ha devuelto a la descen dencia de Adán la semejanza divina, deformada por el peca do» (TMA, 4). En Cristo, Dios ha revelado definitivamente su voluntad de salvar al hombre. Pero también ha revelado defi nitivamente su estilo salvador. Porque hay muchos estilos de salvaciones y de salvadores. El relato sinóptico de las tenta ciones es un relato dramático de cómo el tentador presentó ante Jesús «estilos de salvación», fundados en las diferentes expectativas mesiánicas. La mirada a Cristo Salvador no se agota, por tanto, en la constatación del hecho de que El nos salva; será preciso también mirar cómo nos salva. Este cómo tiene una impor tancia decisiva para la acogida y el seguimiento. Con él se nos dice, en definitiva, que, más allá de imitaciones pura mente miméticas, no podrá haber en la historia de la Iglesia «cómos» salvíficos cristianos que se aparten del estilo salva dor, revelado en Jesús. No podrá haber una pastoral caritati va y social que no revele en la práctica el estilo pobre de Je sús y su acercamiento preferencial a los pobres. La contempla ción de los misterios de su vida y de su muerte nos con 30
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frontan irremediablemente con la pobreza vivida y comparti da. Desde Belén al Gólgota, la pobreza es una constante de la vida de Jesús. Marca su estilo de mesianismo (el del Sier vo), asumido con libertad, vencidas las tentaciones de otros posibles estilos. La pobreza de Jesús es sacramento de su encarnación. El vaciamiento (kénosis)que ésta supone queda manifestado de manera sencilla en el estilo de vida de Jesús, lejos de toda pretensión de acaparamiento, que supone el afán de riqueza. ¿Cabría imaginarse a Jesús rico? ¿No sería la riqueza material una contradicción con el «vaciamiento» de la encarnación? Por eso el Verbo no sólo se hace hombre, sino que se hace hombre-pobre (manera privilegiada de ser hombre). Huma nidad y pobreza son dos dimensiones de su kénosis. Jesús no vive la pobreza como accidente; la vive como estilo, como dimensión, como revelación; la pobreza es para Jesús expre sión de su relación privilegiada con el Padre y con los her manos. Los investigadores de la «historia de Jesús» se plan tean si históricamente podemos llegar a conocer algo de su situación social. El material para llegar a ese conocimiento histórico son los textos evangélicos. Ante la posible sospe cha de un material «mitificante», es bueno recordar el jui cio de un autor poco sospechoso en esta materia, E. B l o c h , quien decía; «se reza a un niño nacido en un esta blo. No cabe una mirada a las alturas hecha desde más cer ca. Por eso es verdadero el pesebre: un origen tan humilde para un fundador no se lo inventa uno. Las sagas no pintan cuadros de miseria y, menos aún, los mantienen durante toda la vida. El pesebre, el hijo del carpintero, el visionario que se mueve entre gente baja y el patíbulo final... todo eso está hecho con material histórico, no con el material dora do tan querido por la leyenda» (en El principio esperanza). Se trata de una línea seguida para la reconciliación con el substrato histórico de los testimonios evangélicos: la no 31
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mitifícación de la condición social de Jesús, precisamente en un contexto de mesianismos, esperados siempre con cierto grado de espectacularidad atribuida a los orígenes mismos de los mesías. Sobre el estatus social de Jesús, anterior a la vida pública, tenemos una indicación preciosa en Me 6,3, donde se le de signa como el carpintero; o en Mt 13,55, donde es llamado el hijo del carpintero (normalmente el hijo realizaba el trabajo del padre). Carpintero de una aldea pequeña: Nazaret. El término empleado para designar al carpintero es tekton, ofi cio incluido entre las capas sociales inferiores, pero cuya ac tividad podía asegurar la vida a nivel de subsistencia. Come tiendo un cierto anacronismo, al emplear categorías actuales de la designación de la pobreza, podríamos decir que la po breza de Jesús y de su familia no es la que denominamos «severa» (|esús no era un pordiosero), sino la «pobreza mo derada». Aparte del género literario de los evangelios de la infan cia y de la intención teológica peculiar de los dos evangelis tas que la narran (Mateo y Lucas), no se puede obviar la in tención lucana de situar el nacimiento de Jesús no sólo en el contexto de la pobreza, sino de la marginación: «con la cue va no hay escapatoria: no tiene ningún significado espiritual como puede tenerlo el desierto. No expresa más que la mi seria y la falta de otro lugar. Falta de lugar que Lucas parece haber subrayado y erigido en tesis. Difícilmente podrá ne garse que la frase “ no había lugar para ellos” (Le 2,7) lleva una segunda intención, provocativa y poco mistificadora» (G o n z á l e z Fa u s , La Humanidad Nueva, pág. 91). Con razón puede afirmar Ch. D u q u o c : «... los capítulos que dedica Lu cas a la infancia de Jesús son una parábola de aquel versículo del Magníficat: “ derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes” (L 1, 52). Son las palabras que resu men la fe de los pobres de Dios... Jesús es el heredero de los pobres, su figura más perfecta, el siervo descrito por 32
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Isaías en los capítulos 52-53. El mesianísmo de Jesús es el de este siervo de Yahveh» (Crístología, pág. 43). No otra cosa debió significar para Lucas el hecho de que fueran los pasto res, pertenecientes también ellos a la categoría de los po bres, los destinatarios primeros del anuncio de tan singular nacimiento. Escribiendo estas reflexiones para quienes, en la Iglesia, dedican una particular atención al ejercicio de la caridad, no me resisto a ofrecer una pincelada catequética. La delicada piedad popular nos ofrece cada año, por Navidad, una re presentación ¡cónica del nacimiento de Jesús en los belenes. Intentan ser, y lo consiguen, catequesis plásticas. Me pre gunto, sin embargo, si los belenes no han perdido hoy toda la fuerza provocadora que tiene la narración del nacimiento de Jesús en los evangelios de la infancia. Correspondería a la pastoral de la caridad dar realismo a la representación que la plástica del belén hace entrar catequéticamente por los ojos, facilitando la lectura cristiana de los nacimientos que hoy acontecen en situaciones de pobreza y marginación similares a las del nacimiento de Jesús.



En el otro extremo de la vida histórica de Jesús está su muerte. ¿Puede pensarse en una pobreza más radical que morir crucificado? El hecho de morir «fuera de la ciudad» (Hb 13, 12) nos coloca en el ámbito de la exclusión. Pero habría que subrayar, además, el lacónico y estremecedor co mentario de Lucas: «fue contado entre los malhechores» (Le 22, 37). La cruz, en efecto, era condena para esclavos y de lincuentes políticos. La cruz es la expresión suprema de la pobreza de Jesús, culmen de toda una experiencia de pobre za material y espiritual. Y, en medio de esos dos extremos — el origen y el fi nal— , una vida, relativamente corta, cuyo período de activi dad pública, describe el mismo Jesús refiriéndose a su «equi paje» personal en la misión: «las zorras tienen madrigueras y los pájaros, nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene donde 33
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reclinar la cabeza» (Mt 8, 20). «Frase que todo el mundo suele considerar auténtica y que parece expresar una exis tencia desinstalada, más o menos errante y marginal» ( G o n z á l e z Fa u s , o. c ., pág. 92). La frase está, en efecto, en contexto de seguimiento, cuando alguien promete a Jesús seguirle a dondequiera que Él vaya. Jesús le presenta una perspectiva sin referencia fija, la que podría encontrarse en una casa. V I.



JESÚS C O N LOS POBRES



La importancia que desde la antropología cultural se da hoy a las comidas de Jesús con los excluidos social y religiosa mente ya la había adivinado la exégesis tradicional desde la categoría bíblica de las acciones simbólicas, tan presentes en la tradición profética. A nadie le pasaba inadvertido que nos encontramos ante narraciones «intencionadas» que repre sentan un modo de obrar de Jesús respecto a los grupos que en Israel eran considerados como marginales. Los antropólogos culturales ven con razón en la comi da no el simple hecho material de alimentarse, sino una especie de reproducción en miniatura de todo el conjunto de las relaciones sociales, sobre todo donde las clases es tán inflexiblemente definidas y separadas. J. D. C r o s s a n , cuyo acercamiento al Jesús histórico es muy discutible y con el que disiento en puntos muy fundamentales, dedica un capítulo a lo que él llama comensalía abierta, en el que incita a los lectores a hacer un ejercicio de imaginación: «figúrese el lector — dice— que un día llaman a su puerta unos mendigos y piense por un momento en la diferencia que existe entre darles un poco de comida para que se va yan, dejarlos pasar y darles de comer en la cocina, pasar les al comedor y sentarlos a la mesa como si fueran unos más de la familia, o invitarlos a que vuelvan la semana s¡34
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guíente a cenar con unos cuantos amigos de la casa... Esta mos ante lo que los antropólogos llaman comensalía, con cepto que responde a las normas que rigen las actitudes en la mesa y ante la comida, como si se tratara de diferentes mo delos en miniatura de las normas que rigen las asociaciones y actos de socialización de la persona... Significa que las dife rentes formas de compartir la mesa constituyen un esque ma de las discriminaciones económicas, las jerarquías sociales y las distinciones políticas» (en Jesús: biografía re volucionaria, p. 84). Hace estas reflexiones tomando pie de la célebre parábola de Jesús de los convidados al banquete (Mt 22, 1-13; Le 14, 15-25), al que el anfitrión manda a convidar a «los pobres, tullidos, ciegos y cojos» (Lucas), «a los que encontréis por las salidas de los caminos» (Mateo). «Lo que defiende la parábola de Jesús es una co mensalía abierta, una forma de comer unos con otros sin que la mesa constituya una miniatura de las discriminacio nes sociales» (Ibídem, pág. 85). En La mesa compartida (Sal Terrae, 1994) recuerda Ra fael A g u ir r e cómo «en un reportaje de TVE sobre los ju díos etíopes que habían regresado a Israel se le preguntaba al Sumo Sacerdote — aún conservaban tan venerable figu ra— cómo habían podido mantener su identidad judía en tan difíciles circunstancias, y nada menos que desde el tiempo de Salomón y de la reina Saba, que es el momento en que ellos sitúan su instalación en Etiopía. La respuesta, impresionante antropológicamente, fue: “ Porque nunca he mos comido con nadie que no fuese de nuestro propio grupo” » (págs. 27-28). Basten estas evocaciones para calibrar la importancia no sólo de la enseñanza de Jesús, en sus parábolas, acerca de la comunidad de mesa, sino de su propia práctica. Este tipo de comidas, realizadas por Jesús, causó un profundo escándalo en la sociedad judía. Crítica y escándalo de los fariseos, por que los discípulos «comen y beben con publícanos y peca 35
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dores» (Le 5,30); crítica de los fariseos y escribas a Jesús por acoger a los pecadores y comer con ellos (Le 15, 1-2); crítica a Jesús por haberse hospedado en casa de un peca dor (Le 19, 7). Está en juego la crítica a la relación estableci da por Jesús con los pobres económicos y con los excluidos sociales. «El “amigo de publícanos y de pecadores” apa rentemente es un reproche y reprobación. En realidad, el apelativo corresponde al comportamiento auténtico de Je sús. Para él la cercanía del reino era proximidad salvífica de Dios hacia todos los marginados de su tiempo, víctimas del rechazo, de la segregación, de la desigualdad, de la injusticia, del pecado y del mal» ( C o m it é para el J u b il e o d el a ñ o 2000, Jesucristo, Salvador del Mundo, pág. 84). Hay que resaltar que la acusación a Jesús en Le 15, 1-2, «ése acoge a los pecadores y come con ellos», precede a las tres parábolas de la misericordia del capítulo 15. En ellas la misericordia y la alegría del padre por la recuperación de lo perdido dan el tono a todo el mensaje de Jesús y re presentan la legitimación «última» de su comportamiento no sólo con los alejados de Dios, sino también con los ex cluidos de la sociedad de Israel. La misericordia del Padre, que rompe los esquemas de lejanía/cercanía, abre un nuevo e inesperado acceso al pueblo de su pertenencia. La «co mida abierta» propugnada por Jesús le va a ganar la más dura crítica por parte de los fariseos: «comilón y borra cho, amigo de publícanos, pecadores y prostitutas»; pero se trata en realidad del cumplimiento, en la práctica de Je sús, de la Buena Noticia para los pobres y excluidos. «Jesús rompe, en nombre de Dios, con las convenciones estable cidas y con el orden social. No lo hace simplemente como expresión de anomía o de desintegración social, sino en nombre de otra visión del orden y de los valores alternati vos. Propugna la reintegración de los excluidos, en lugar de mantener su discriminación y alejamiento» (R. A g u ir r e , o.c., pág. 73). 36
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El «Año de Jesucristo». Desde el testimonio la pastoral de la caridad De nuevo, y sin intentar cometer anacronismos, no me resisto a no hacer una alusión práctica para los agentes de la pastoral socio-caritativa de la Iglesia. La función social integradora de esta acción pastoral tiene en la práctica de Jesús su inspiración más honda y fundamental. Parabólicamente, en Sollicitudo Rei Socialls (n. 33), Juan Pablo II concibe el con junto de la sociedad y de sus bienes como un gran banquete del que una inmensa mayoría de pobres está actualmente ex cluida. Tarea de la pastoral caritativa y social no es repartir migajas entre los ausentes, sino ensanchar la mesa para que los actualmente excluidos quepan como comensales por de recho propio. Por ahí me parece que va la insistencia en una intervención social que sea realmente integradora y no simple mente protectora, y la consideración de los pobres no prin cipalmente como «carentes», sino como «excluidos».



La identificación de Jesús con los pobres tiene en Mt 25 su expresión más acabada y atrevida. La abundante reflexión so bre este capítulo del evangelio de Mateo, realizada en el con texto del posicionamiento creyente frente a la realidad de los pobres (recordar la conocida frase de S. Juan de la Cruz, «al atardecer de la vida nos eximirán de amor»), me ahorra ex tenderme en su comentario. Ofrezco sólo algunas indicacio nes que nos ayuden a situar la relación personal que Jesús es tablece con los pobres. En contexto de los capítulos finales de Mateo es escatológico, pero se trata de una escatología puesta al servicio de la ética, por lo que Mateo subraya insistentemente la necesi dad de las obras. «Mateo evoca aquí la venida del Hijo del Hombre para señalar la importancia “ última” de los actos de amor, es decir, de la ayuda prestada a los más pequeños (v. 45)» (P. B o n n a r d , Evangelio según San Mateo, pág. 544). La designación de los desheredados que hace Mateo es realista: hambrientos, desnudos, sedientos, exiliados de su patria; es decir, sin derechos y sin protección, en prisión y con hambre. Con la inspiración en este capítulo se ha subrayado con razón 37
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que el Hijo del Hombre se solidariza con todos aquellos que objetivamente tienen necesidad de ayuda. Solidaridad de Jesús con toda la miseria humana en su inmensidad y en su dimen sión más honda. Solidaridad que ha sido descrita en muchas ocasiones en términos de presencia. Presencia de identifica ción especial y voluntaria de Jesús con los pobres, en cuyo servicio y amor él mismo se siente servido y amado. Como si Jesús, no queriendo nada para sí, remitiese el amor y el servi cio que sus discípulos «le deben» al amor y servicio que han de prestar a los más pequeños. Se trata de que los discípulos reproduzcan la misma misión del Maestro: no ser servido, sino servir y dar la vida por muchos. Permítaseme de nuevo alguna alusión a exigencias prác ticas en el ejercicio de la caridad de la pastoral de la Iglesia. Nada más ajeno a la universalidad de la solidaridad de Jesús con los pobres y marginados que cualquier tipo de reduc ción de destinatarios. Por eso, desde siempre, una de las características de la auténtica caridad cristiana ha sido la universalidad de destinatarios, sin atender a ningún tipo de condicionamientos. El «a mí me lo hicisteis» es tan univer sal como la pobreza misma. Temer que la confesión de Je sús, fuente de la práctica del amor cristiano concreto, sea factor de reducción o de selección ideológica de destinata rios, significa no haber comprendido la universalidad de la identificación de Jesús con los pobres. Me atrevo a decir que a más «confesión» personal e institucional, mayor exi gencia de desinteresada universalidad. Por eso la posible crisis de «confesionalidad» podría delatar un desgarro de la «confesión cristológica» como fuente de inspiración del ejercicio de la caridad cristiana.



V II.



JESÚS PARA LOS POBRES



Partiendo del discurso programático de Lucas (4, 16-21) con el que iniciábamos estas reflexiones, se entiende la afir38
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mación de J. J eremías : «con la constatación de que Jesús pro clamó la aurora de la consumación del mundo, no hemos des crito aún completamente su proclamación de la Antes al contrario, no hemos mencionado aún el rasgo esencial... la oferta de salvación que Jesús hace a los pobres» (Teología del Nuevo Testamento, pág. 133). «En el interior de la tradición si nóptica es posible señalar una serie de logia (“dichos”), empa rentados entre sí, porque proclaman todos ellos que el Reino de Dios, contenido central del anuncio de Jesús, está destina do a “ los pobres”» (R. Fabr is , Jesúsde Nazaret, pá de el punto de vista histórico nadie pone en duda que el con tenido de la predicación de Jesús fue el anuncio de la cercanía del Reino de Dios, como aparece ya en el inicio del evangelio de Marcos (I, 15), y que por Reino de Dios hay que entender no un lugar, sino un poder, una soberanía: el poder y la sobe ranía de Dios. Advirtiendo contra una posible interpretación teocrática, me parece acertada esta descripción: «el reino de Dios es lo que sería el mundo si fuera Dios quien estuviera directa e inmediatamente a su cargo.» De ahí la preferencia por «reinado» en comparación a «reino». Para ahondar en el anuncio del Reino de Dios como Buena Noticia de Jesús para los pobres será preciso tener en cuenta cómo se va delineando en el Antiguo Testamento todo el proyecto liberador de Dios que, partiendo del Exo do y pasando por el anuncio de los profetas, tiene en Cristo Jesús el culmen de su realización por la «singularidad» del mediador y por la calidad integral de la liberación ofrecida. Mirando toda la historia de la salvación, cabría preguntarse: ¿qué sería de los pobres sí Dios estuviera directa e inmedia tamente al cargo del mundo? La respuesta apunta a la nece sidad de mediadores que anuncien y realicen el Reino de Dios al estilo de Jesús, quien lo ofrece como Buena Noticia primordialmente a los pobres. Jesús ofrece el Reino, anunciándolo y realizándolo. En este sentido, se nos invita a ver en los milagros signos de la 39
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realización del Reino ya iniciada, especialmente los milagros que tienen como destinatarios los enfermos y los «endemo niados». El ámbito global de la acción salvadora de Jesús con relación a los enfermos es la compasión. Jesús «justifica esta obra de curación de los cuerpos, insertándola en su proyec to de predicador del Reino de Dios en favor de los pobres. Los que se sienten heridos en su propia carne, privados de su integridad física y también, a menudo, de su dignidad hu mana, entran en esa categoría de “pobres” a los que está destinado el Reino de Dios. Lo mismo que el médico va a buscar a los que se encuentran enfermos, lo mismo que el pastor va en busca de la oveja que se ha extraviado, así tam bién Jesús se preocupa de los menesterosos, tanto si son realmente pecadores como si han sido marginados por su condición física. En este sentido, las curaciones realizadas por Jesús corresponden a la “ buena noticia” de liberación dada a los pobres; son signos de la irrupción del Reino de Dios» (R. Fabris, o . c., pág. 146). Expresión de la compasión de Jesús no es sólo la cura ción de los enfermos (Mt 14, 14); en el mismo contexto compasivo inserta Mateo la multiplicación de los panes, signo tan apreciado por la tradición evangélica. Seis narraciones del acontecimiento en los cuatro evangelistas nos hablan de la importancia que se atribuyó al hecho en la comunidad primitiva, sin duda por sus evocaciones eucarísticas. Lucas (9, lOss) une acogida, instrucción sobre el Reino de Dios, curación de enfermos y multiplicación de los panes. Y Juan coloca significativamente la multiplicación de los panes en el capítulo 6, en el que el tema del «pan» remite a Jesús como comida, desarrollando el significado del alimento que sacia el hambre (multiplicación), ofrece sentido a la vida (fe) y colma la necesidad de presencia desde una mutua inmanencia (eu caristía). Conocemos bien la maestría con que Juan desarro lla «los signos»; no les quita concreción, pero los abre a una plenitud desbordante de significado. Sin esta apertura al sig 40
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nificado, el signo permanece ambiguo, como lo fue la multi plicación de los panes para quienes intentaron «proclamarlo rey» (Jn 6, 15); aquellos a los que Jesús recrimina que lo bus quen «porque han comido hasta saciarse» (Jn 6, 27). Pero ni aún esta posible interpretación equivocada impide a Juan la presentación del milagro de la multiplicación en su concre ción más cercana de alimento material para saciar el ham bre. Tampoco me resisto aquí a no ofrecer una referencia concreta a la pastoral de la caridad de la Iglesia. Los mila gros de Jesús, signos de la realización ya iniciada del Reino de Dios para los pobres, proyectan luz sobre la necesidad de acciones concretas en la pastoral caritativa y social de la Iglesia. Su calidad de signo reclama que estas acciones con cretas se enmarquen en el proyecto global de la pasión por el Reino; recuerda que no han de convertirse en vehículo de mesianismos fáciles y triunfalistas; las inscriben como primer paso hacia la realización de un proyecto global de hombre que, incluyendo la satisfacción de sus necesidades materiales, no lo cierra en ellas; lo deja en la «insatisfac ción» frente a una realización nunca acabada.



V III.



JESÚS ACERCA DE LOS POBRES



Entre todos los «dichos» de Jesús acerca de los pobres destacan las bienaventuranzas. Aquella proclamación de «di cha» que tiene en Mateo (5, 3-12) un mayor desarrollo y que aparece en la tradición de Lucas (6, 20-23) de manera más concisa, más directa (empleo de «vosotros» y no la ge neralización de Mateo, «vosotros, los pobres» frente a «los pobres de espíritu»), más provocativa y más dialéctica (bie naventuranzas contra malaventuranzas). En Lucas son sola mente cuatro y todos los comentaristas subrayan su tonali dad más realista: «en Lucas se trata de condiciones que en 41
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Mateo tienden a convertirse en cualidades. Son condiciones reales: los pobres, los hambrientos, los atribulados o los que lloran, los perseguidos» (R. Fa b r is , La opción por los pobres en la Biblia, pág. 27). Decir que la recensión lucana parece más arcaica (este es el sentir de la mayoría de los comentaristas) no significa restar legitimidad al desarrollo de Mateo ni negar la validez de su profundización del concepto de pobre, en línea, por lo demás, con la concepción bíblica de «los pobres de Yahveh». Se da en Mateo una ampliación del concepto de pobreza y un ahondamiento en sus raíces religiosas que será preciso tener en cuenta siempre en un acercamiento cristiano global al tema de los pobres. • La atención a la versión de las bienaventuranzas recogida por Mateo no puede, sin embargo, utilizarse para minusvalorar el realismo de la versión de Lucas. No estamos ante dos versiones que hubiera que contraponer; estamos llamados a interrelacionarlas. El pobre económico y social de Lucas no está excluido del «pobre de espíritu» de Mateo. En uno y otro la referencia fundamental es al modo de actuar de Dios en la historia de la salvación: Dios interviene en favor de los pobres, los defiende libre y gratuitamente, no porque los podres sean mejor que los demás, sino porque Dios es así. «Dios libera, levanta, da. Los pobres son los que se encuen tran en una situación de miseria: oprimidos, débiles, extran jeros, la viuda, el huérfano, el enfermo... A ellos es a quienes se anuncia la salvación, la felicidad, la vida y la liberación. To dos estos términos son equivalentes: indican el Reino de Dios, don gratuito de Dios... Jesús lo anuncia como alegre noticia: “saltad de gozo, alegraos. Sois felices y afortunados.” No es una invitación, sino una promesa, una declaración so lemne, como cuando dice: “el Reino de Dios está aquí; con vertios y creed”» (cf. Me I, 15) (R. Fa b r is , o.c., págs. 33-34). La bienaventuranza de los pobres significa que con la llegada del Reino, que a ellos pertenece, se acerca el mo42
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mentó de su liberación. Es interesante observar que la proclamación de esta acción liberadora por parte de Jesús precede también en Mateo al anuncio de las bienaventu ranzas: «Jesús recorría Galilea entera, enseñando en las si nagogas, proclamando la buena noticia del Reino y curando toda dolencia y enfermedad del pueblo. Se hablaba de él en toda Siria: le traían enfermos de toda clase de enfermeda des y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó» (4, 23-24). Después de esta especie de sumario de fuerte carga salvadora, Jesús proclama en el monte las bie naventuranzas. «Dios no sólo se compromete asumiendo en sí mismo la situación del pobre de espíritu, sino que se dirige con pre ferencia a los pobres a quienes está destinado su reino y Je sús proclama bienaventurados (Mt 5, 3; Le 6, 20). Bienaven turados son los pobres en su doble pobreza material (Le 6, 20) y de espíritu (Mt 5, 3); ellos lo rodean continuamente: mendigos, enfermos, viudas, publícanos... Constituye una ca racterística del ministerio de Jesús el dirigirse a los deshere dados, a los oprimidos y a los infelices (Mt 11, 4ss; Le 4, 18 21) hasta el extremo de identificarse con ellos, transformán dolos en sacramento de su propia presencia. Por tanto, Dios mismo, por medio de su Hijo Jesús, se alinea de la parte de los pobres. Es una opción precisa y escandalosa que los con temporáneos de Jesús comprendieron muy bien, sobre todo los bienpensantes, los fariseos, que se veían excluidos de la obra de Cristo» (E. V a l l a c h i , Diccionario Enciclopédico de Teología Moral; término: «pobreza»). Cuando, en La Iglesia y los Pobres nos recuerdan los obis pos que la pastoral de la Iglesia se juega hoy en la actitud que adoptemos frente a la liberación de los pobres, nos es tán recordando el sentido de su bienaventuranza: dichosos los pobres, porque en Jesús se ha sembrado la semilla de su salvación, llamada a dar frutos en la historia encarnada de la evangelización. 43



O índice



Pedro Jaramillo Rivas



Esa «dicha», reclamo de compromiso fiel, extiende su gozo a «quienes han elegido ser pobres» (los «pobres de es píritu») como manera singular de ser hombres y mujeres en la disponibilidad sin ataduras a Dios y a los hermanos. El tra bajo en la pastoral caritativa y social de la Iglesia debe ayu dar a aunar las dos dimensiones de la bienaventuranza de los pobres. Dejarse afectar por la pobreza significa mediar en la liberación de quienes la padecen desde un despojo personal que afecta también a la actitud personal frente a la riqueza como modo de vida. Una buena «verificación» de la calidad del compromiso caritativo pasa por el empobrecimiento con sentido y alegre. Este fruto genuino del compartir nos acerca al estilo de Jesús que «siendo rico, se hizo pobre para enri quecernos a todos». La «dicha» de los pobres es fundamen talmente cristocéntrica: orientándonos hacia los destinata rios privilegiados de la misión, configura un nuevo estilo de vida; el mismo que está en la base de la encarnación, y que cumple existencialmente la paradoja evangélica: «quien bus ca su vida la pierde; quien la pierde la gana en plenitud.» La que expresó de manera tan bella el poeta oriental: «la vida se nos dio y la merecemos dándola.»
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Parece lo más obvio poner a Jesús en el centro de la pas toral de la caridad. ¿Quién, si no él, fue el iniciador de ella? ¿Quién, si no él, es su inspiración permanente? ¿Quién, si no él, es prolongado en cada praxis de caridad transformadora? No vale sólo el «a mí me lo hicisteis», sino también, «yo, en vosotros y con vosotros, lo hice». Situar en el centro de la pastoral de la caridad a Jesús es dignificarla al máximo. Toda ella, en todas sus acciones, se con vierte en irradiación del corazón que más amó y que continúa amando e intercediendo por nosotros. Nace de ahí una expe riencia inefable del Misterio inefable. En las reflexiones que si guen quisiera focalizar la atención en ese Centro. No intentaré contemplarlo movido por cualquier interés práctico, en orden a estimular o transformar la pastoral de la caridad en la Iglesia. Simplemente, quiero acercar la figura de Jesús, tal como se me descubre en los evangelios. Y en Jesús descubro, ante todo, un contexto (Elgrito por el Futuro: ¡Que venga tu Reino!) y un estilo de vida (El amor hecho Evangelio sus formas). I.



EL G RITO POR EL FUTURO : ¡QUE V E N G A T U REINO!



Si algo caracterizó la vida de Jesús, fue su expectativa: la llegada del Reino de Dios. Se hacía así representante de 45
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los deseos más profundos de la Humanidad. Se colocaba así en alternativa a todos los poderes de esta tierra, de la historia. Este fue el contexto de su vida profética y mesiánica.



I.



El futuro inminente: ¡Que venga!



Jesús habló del Reino en futuro. Lo hizo en la más bella oración, que procedió de su boca, el «Padrenuestro», y en algunos logia pronunciados en momentos muy importantes de su vida. En la oración del Padrenuestro jesús enseñó a sus discí pulos (I) a pedir a gritos a Dios-Abbá la llegada de su Reino (2) o la santificación de su Nombre, que es lo mismo; Dios santifica su nombre cuando muestra su poder ante ju díos y gentiles en acciones poderosas (Ez 36,23) y lo santifi cará cuando reúna a los dispersos y transforme Palestina en un jardín de Edén (Ez 36,35). Los discípulos han de pedirle que se revele, gobierne y actúe: «¡Abbá, manifiéstate en todo



( 1) Es con muchísima probabilidad una oración que procede de Je sús. Para M eier el argumento más fuerte para atribuir el Padrenuestro directamente a Jesús es que los dos evangelistas ponen la oración en boca de Jesús y los dos hablan del mandato de jesús de orar así. En nin gún otro lugar del NT se dice que una oración proceda del mismo Jesús y haya pedido que se mantenga. (2) En las dos versiones del «Padrenuestro» (la más larga de Mt y la más breve de Le) aparece la petición: ¡Venga tu Reino! (Mt 6,10; Le 11,2). La opinión predominante hoy es que las dos versiones del «Padre nuestro» (larga en Mt 6,9-13 y corta en Le 11,2-4) reflejan o la expan sión (Mt) o la modificación en las palabras (Le) de las tradiciones litúrgi cas cristianas. Le ha conservado la medida y la estructura básica de la oración, mientras que Mt ha conservado en algunos puntos las palabras originales.
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tu poder y gloria! ¡Ven a gobernar como rey!» (3). Quien reina es Abbá (4) (palabra utilizada únicamente para el padre propio de cada uno y nunca en sentido litúrgico) y Rey del final de los tiempos. A la súplica por la venida del Reino va unida la petición del pan del mañana, del perdón de las deu das, la liberación de la Tentación final y del Maligno, adversa rio de Dios y de la Humanidad, bestia apocalíptica (5). Jesús mantuvo confianza absoluta en la llegada inminente del Reino, que tendría lugar en un momento sólo conocido por Dios (6). Rechazado por Israel y no acogido como el



(3) M eier : o.c.y I 1, 299. (4) Es interesante apuntar que en el siglo i, dentro del ambiente mediterráneo, «padre» era símbolo de amor por los hijos y también símbolo de poder soberano sobre sus vidas y destinos (hasta ser el árbi tro supremo de la vida y de la muerte, el árbitro supremo de carreras, matrimonios y heredad), del poder supremo en el ámbito doméstico. Era objeto de obediencia, reverencia, incluso miedo, como también de amor. «¡Abbá no es papá!», escribe Geza V erm es , basándose en un artícu lo de J. B a r r : «Abba isn’t Daddy!», en jTS, 39, 1988, págs. 28-47; cfr. G. V erm es : La religión de Jesús el judío, Anaya & Mario Muchnik, Madrid, 1995, págs. 216-218. (5) La petición del pan se enmarca en el contexto del banquete escatológico, dibujado por Jesús en las parábolas y actuado en la comensalidad con los publícanos y pecadores; en ella se refleja que Jesús concibe el futuro como algo corporal. La petición del perdón suplica que el per dón de las deudas que tendrá lugar el último día, sea anticipado al día de hoy. Deuda es todo aquello que hace nuestra vida deudora mientras es peramos la plenitud del Reino. Este perdón nos habilita ya a nosotros a perdonar ahora las deudas que otros tienen con nosotros. La tercera súplica, «líbranos de la tentación», hace referencia a la batalla escatológica definitiva. El término tentación no hace referencia a las tentaciones de cada día, sino a la tentación final. La expresión traducida por «no nos dejes caer en la tentación» habría que traducirla por «no hagas que ven gamos a la tentación». Cf. N. A y o : The Lordfs prayer. A survey theological and Uterary, Notre Dame Press, Indiana, 1992, págs. 55-1 10. (6) Cf. G. V erm es : La religión de Jesús el judío, Anaya & Mario Much nik, Madrid, 1966, págs. 244-245.
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profeta escatológico, Jesús confió. En la Ultima Cena — con modestia admirable (7)— dijo: «En verdad os digo: no beberé más del fruto de la vid hasta el dia en que lo beba nuevo en el Reino de Dios» (Me 14,25). Tenía la certeza de que el reino de su Padre llegaría muy pronto; su próxima copa de vino sería la del vino del Reino. Esta misma convicción expresó al referirse a mucha gente que se sentaría en el Reino de Dios: «Yo os digo que muchos del Este y del Oeste vendrán y se reclinarán en la mesa con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos. Pero los hijos del reino serán echados fuera, a las tinieblas exteriores. Allí habrá llanto y rechinar de dientes» (Mt 8,11-12; cf. Le 13,28-29). En este oráculo profético de contraste, Jesús promete la salvación escatológica en el reino de Dios a muchos y ame naza con la definitiva exclusión del Reino a otros. Los mu chos de Oriente y Occidente son los gentiles. En el banque te del reino participarán patriarcas y gentiles; se acabará en él la hostilidad entre judíos y gentiles. También las bienaventuranzas presentan a Dios como el verdadero y auténtico rey de la comunidad de la Alianza, Is rael. Es el rey que defiende a huérfanos y viudas, asegura los derechos de los oprimidos y hace justicia (8). No es casual (7) No dice que él presidirá la mesa del Reino; únicamente que se sentará a beber vino. No dice que su muerte será la causa de la llegada del Reino. Jesús se presenta como uno de los que gozarán del Reino. (8) Las bienaventuranzas de Jesús, tal como aparecen en la fuente Q se adecúan perfectamente a los dichos de Jesús sobre el reino de Dios. Una mirada a la forma y contenido de las tres bienaventuranzas
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que la primera bienaventuranza tenga que ver con la prome sa del reino de Dios. Jesús declara paradójicamente en las bienaventuranzas que los infelices son felices porque el reino futuro ejerce un poder transformador sobre el presente de los creyentes. En cierta manera, los creyentes están ya bajo el influjo del reino escatológico de Dios. Jesús no proclamaba la reforma del mundo, sino el fin del mundo. Los profetas del Antiguo Testamento estaban intere sados en los males sociales y políticos de sus días; Amos de nunciaba el cruel trato de los prisioneros de guerra (Am 1,2-2,3) y el vender a los pobres como esclavos (Am 2,6-7). Y así otros profetas. Jesús, sin embargo, guardó silencio so bre muchos problemas concretos. El era un profeta apoca líptico. Según él la llegada definitiva del reino escatológico de Dios era inminente (9). Ante la espera de los últimos tiempos había en Israel di versas actitudes: unos se retiraban a los desiertos para no contaminarse con este mundo malo; otros tomaban las ar mas para forzar la llegada del Reino; otros predicaban ame nazas y castigos divinos. Jesús, en cambio, dejó el desierto, anunció la llegada del Reino de Dios como una Buena Nueva para consolar a los desgraciados, alegrar a los pobres y a los pequeños. Se negó a llorar y a ayunar como si estuviera bajo el impacto de una calamidad inminente. Situó su ministerio bajo el signo de la alegría. Habló de un Dios Perdón ( 10). El fundamentales nos hace ver que: a) siempre comienzan con una felici tación: b) los destinatarios de ellas (los que sufren) son presentados con un artículo definido, un adjetivo o un participio; c) la razón de la felici dad es siempre escatológica. (9) Un eco de las bienaventuranzas de Jesús aparece en I Ped 3,14 y 4,14. También aparece en la carta de Policarpo a los Filipenses. (10) No cabe duda de que sus palabras sobre el juicio final dejaban planear la amenaza de castigos, pero su intención no era inspirar el te mor a los que tienen conciencia y lamentan sus pecados, sino exhortar los a permanecer vigilantes hasta el final: cf. J. M o in g t : El hombre que ve-
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Dios del Reino no era presentado como una figura regia sino como un hombre influyente — familiar a Jesús y a sus oyentes— , el paterfamilias y propietario rico de la Galilea ru ral (II).



2.



El presente: ¡el Reino está ya!



Jesús dio a entender que el despliegue maravilloso de poder en sus milagros era ya una realización parcial y preli minar del Reino (12). La aparición de Jesús en la escena pú blica y sus acciones eran consideradas por las potencias malignas como una agresión (Me 1,23-24; 9,20-25). Jesús oponía acciones benéficas a las acciones maléficas del poder del mal; restauraba la creación original. Y así como Dios Pa dre todo lo hizo bien en su creación, así se decía del profeta escatológico que «todo lo ha hecho bien» (Me 7,37) y que «pasó haciendo el bien en el país de los judíos» (Hech 10, 38). En cambio, Satanás era el poder del mal (hacía a los hombres sordos, ciegos, leprosos y mudos). El poder de Dios que se manifestaba en Jesús y liberaba de todos los males satánicos. Por eso, Jesús fue radical y procla



n/a deDios. Cristo en la historia de los hombres, II, Desclée De Brouwer, Bilbao, 1995, págs. 31-32 (11) Cf. G . V erm es : La religión de Jesús el judio, Anaya & Mario Muchnik, Madrid, 1966, pág. 177. ( 12) Para este tema, cf. F. Mussner: L os milagros de Jesús. Una orien tación, ed. Verbo Divino, Estella, 1970; R. Schnackenburg: Der Johannesevangelium, I. Teil, Friburgo, 1965, pág. 352. J. B. Metz: LThK. X, 1264; J. I.: G o n z á le z Faus: El clamor del Reino. Estudio sobre los milagros de Jesús, Sí gueme, Salamanca, 1982; X . Leon-D ufour: Structure et fonction du récit de miracle, en A A .W : Les miracles de Jésus, ed. Du Seuil, París, 1977, págs. 289-374; E. Schillebeeckx: Gesu. La storia di un vívente, ed. Queríniana, Brescia, 1976.
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mó la presencia del Reino en su ministerio: «¡El reino está en medio de vosotros!» (Le 17,21) y «¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis!» (Le 10,23). «Si expulso demonios por el dedo de Dios es señal de que el reino de Dios llega a voso tros» (Le 11,20). En sus exorcismos veía manifestaciones y realizaciones parciales de la venida de Dios para reinar (13); así lo expresa la parábola de atar al hombre más fuerte (Me 3,27); en la misma línea va la respuesta de Jesús a los dis cípulos de Juan (Mt 11,2-6) o el rechazo del ayuno voluntario para sí y sus discípulos (Me 2,18-20).



3.



La síntesis tensa



Los textos que hemos analizado indican que Jesús espe raba para el futuro la llegada definitiva de Dios para reinar como rey y por otra parte manifestaba que este Reino ya estaba presente. Jesús no anunciaba hechos para un futuro excesivamente lejano, sino inmediato. No era propio de la mentalidad del campesino mediterráneo pensar las cosas a largo plazo, soñar futuros excesivamente lejanos (14). El punto culminante se esperaba, súbito y próximo, en una ma nifestación no anunciada pero triunfal del poder divino. Tan inminente era ese futuro, que Jesús manifestaba con sus sig nos que el Reino ya actuaba en el mundo; no se trataba de



(13) Los exorcismos de Jesús eran parte del drama escatológico que estaba actuando ya y que Dios llevaría a conclusión. En logia como Le 11,20 y 17,21 se hace ver que el drama ha comenzado ya: el poder li berador de Dios con relación a su pueblo ya está actuando. (14) Hay tres logia que se refieren a un lejano futuro escatológico: Mt 10,23; Me 9,1; Me 13,30. Probablemente son creación de la primera generación cristiana, que adapta dichos de Jesús sobre la llegada inmi nente del Reino a su propia situación histórica.
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algo lejano, sino de una realidad que está «a mano», «en me dio de vosotros». Jesús consideraba que él y su generación pertenecían ya a las etapas iniciales del Reino y llamaba a acelerar su mani festación final. Esta esperanza era tan central en su mensaje, que les pedía a sus discípulos que suplicaran la llegada del reino, como elemento central de su oración. El reino intro duciría una situación totalmente alternativa a la situación de pena, sufrimiento e injusticia del mundo actual. El reino final traería consigo cambios espectaculares y el más espectacu lar sería que algunos gentiles, no como esclavos conquista dos sino como huéspedes honorables, participarían en el banquete final con los patriarcas israelitas (¿resucitados de entre los muertos?). Cuando el fracaso de su ministerio ya era previsible, Jesús no cesó de trabajar; cuando este fraca so fue ya seguro, no dudó en ningún momento de su misión; cuando sus allegados lo abandonaron y todos lo considera ron abandonado de Dios, él se mostró seguro de su amor y de que Dios le haría alcanzar el objetivo para el que había sido enviado; cuando comprendió que para ello debería pa sar por la muerte, la afrontó con libertad, resolución, sere nidad; cuando su pueblo lo rechazó, continuó siendo solida rio con él y aceptó ser condenado a muerte con el título de «rey de los judíos». Jesús mismo experimentó en sí el cambio salvador; sabía que participaría en el banquete final, simbolizado en el acontecimiento profético de la última Cena (15). En conclusión: el símbolo del reino de Dios era central en la predicación de Jesús. Con él Jesús expresaba su espe ranza en que Dios acabaría con el estado presente del mun( 15) Este punto y el anterior ponen de relieve que el Reino final, en cierta medida, es trascendente y discontinuo con este mundo. Se tiende hacia un reino de Dios trascendente, como parte central del mensaje de Jesús.
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do y comenzaría a reinar sobre la creación y el pueblo. Jesús presentó la llegada del reino, sin asignarle plazos temporales concretos; en esto no siguió el estilo de los apocalípticos. Parece ser, sin embargo, que la primera generación cristiana añadió a los logia de Jesús algunas vagas referencias tempo rales, al ver que la Parusía, esperada como inminente, se re trasaba (Mt 10,23; Me 9,1; Me 13,30). Esta forma de enten der el reino de Dios tiene un gran impacto en nuestra com prensión de las parábolas del reino (16). II.



EL A M O R H E C H O EVANGELIO Y SUS FORMAS



Pero en Jesús no fue sólo importante su mensaje. Este se encarnó en su persona, en las formas progresivas que fue tomando su vida: de forma en forma, pasando por la total de-formación hasta la transfiguración definitiva. El Reino del Amor se escribió en su vida como Evangelio para todos, es pecialmente para los más pobres. I.



De form a en forma



No sabemos cuál fue el proceso psicológico y espiritual de Jesús. El conocimiento que de él tenemos procede de la última etapa de su vida, que podemos definir como profética o mesiánica. No sabemos cómo fue surgiendo en él la conciencia escatológico-apocalíptica, cuándo se hizo en él irrefrenable la necesidad de anunciar la llegada del Reino y su identificación con el personaje mediador, «el hijo del



(16) El intento de C. H. D o d d de traducir todas las parábolas en términos de escatología realizada ha de ser visto con recelo.
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hombre». No hay que olvidar que Jesús vivió en camino, como todo hombre o mujer; aunque en él la pasión por ca minar, por encontrar algo definitivo dentro de la relatividad de la existencia fue muy fuerte. Su vida iba de forma en for ma, de transformación en transformación. Es una abstrac ción hablar de la forma vitae Jesu como si ésta hubiera esta do exenta del camino, del proceso transformador. Quizá se ría mucho más veraz afirmar que en Jesús la vida, su vida, fue asumiendo diferentes rostros, diversas formas, distintas con figuraciones. Y es que cuando una persona vive en relación y se deja afectar por los demás, por la evolución de la vida, por la eco-evolución, queda disponible para recibir una nue va forma, es dúctil para una permanente re-forma o trans formación. El elemento unificador de toda su existencia, el elemen to dador de sentido a todo su proceso, fue la experiencia del Reino de Dios y su ansia por su instauración inminente. 2.



La form a secular



Jesús no apareció en nuestra historia como un hombre perteneciente al grupo de los dirigentes religiosos de Israel. El fue, en ese sentido, un laico, un seglar, un hombre ordina rio que vivía como los demás, un campesino o artesano me diterráneo del siglo i. Poco sabemos de los treinta años de vida seglar de Jesús, como de los años de vida secular de María y José. Quizá no sea necesario y baste contemplar a quienes en cualquier pueblo de cultura mediterránea viven en un contexto ecoló gico humano semejante. Ha prestado especial atención a este aspecto la exégesis histórica actual ( 17):



( 17)



Cfr., por ejemplo, las obras de D. C r o s sa n , de M eier .
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Jesús, Mediador del Reino y Evangelio del Amor «Por eso, podemos imaginarnos todo... y cualquier cosa. El Evangelio dice de Jesús que “ descendió con ellos y fue a Nazaret” . Sí, Jesús debía estar en las cosas de su Pa dre, pero para El, estar en las cosas de su Padre era, des pués de la experiencia del templo a los doce años, estar en Nazaret, no en el Templo. Y allí Jesús les estaba sumiso. El, el Hijo del Padre, se hizo verdaderamente uno de nosotros, un niño ordinario. Y su madre guardaba todas estas cosas en su corazón. ¿Cuántas veces descubrirla Jesús su camino en la mirada de María? Jesús en Nazaret crecía en su vida de hombre, en el descubrimiento de su cultura, aprendía ese lenguaje sencillo que comprende la gente y que les ale grará, crecía en el descubrimiento de lo que su Padre que ría de El y para los hombres. Eso es Nazaret» (18).



Jesús vivió su vida dentro de una cierta normalidad, du rante un largo tiempo. Celebraba todos los años la fiesta de la Pascua, que en la época del segundo templo estaba vincu lada con el santuario, donde se sacrificaba el cordero pas cual. Jesús vivió de verdad la condición humana y social de los campesinos o trabajadores de Galilea. Fue un hom bre del pueblo, un laico, un seglar, uno más entre la gente. No hizo ningún tipo de voto. Vivió en su comunidad familiar, en la comunidad política y religiosa de Israel, como uno de tantos. Pero, ya al final de sus años, su existencia se radicalizó, se volvió extraña, diferente. Hasta sus familiares pensaban que estaba preso de una exaltación mística y quisieron lle várselo a casa. A partir de su bautismo en el Jordán, Jesús comenzó un estilo de vida extraño para la mayoría de los que hasta ese momento lo habían observado. Fue cuando la experiencia de la llegada del reino de Dios explosionó en él.



(18)



Art. «¿Nazaret?», en Los Hermanos de Jesús, 5 (1996), págs. 42



43.
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3.



La form a profética



La etapa profética en la vida de Jesús duró muy poco tiempo; entre uno y tres años. En ese brevísimo espacio de tiempo se fraguó la gran propuesta cristiana. Contemple mos las características de esta etapa; Iniciación profética, misión por contagio vital, a través de signos transformado res, desde urgencia y provisionalidad, con talante de fe y decisión. • Iniciación profética: Ser profeta en Israel era estar completamente dedicado a Dios en todos los aspectos de la vida para identificar, enfrentarse y derrotar a las fuerzas del mal que luchan contra su voluntad. El profeta tenía como destino último el martirio. Por eso, el profeta es un ser marginado o liminal, un hombre separado de los demás y del mundo en que vive. En una sociedad y cultura que amaba la sabiduría, la riqueza y el poder ser profeta era ser un personaje alternativo. Jesús se sintió llamado a ser pro feta. El relato de las tentaciones nos narra «el rito de ini ciación» de Jesús como profeta (19): cómo cambió de esta do, cómo se separó de la vida ordinaria de su sociedad, en tró en situación de liminalidad, para ser después agregado al grupo de los profetas. •Misión por contagio vital: A partir de ahí Jesús empren dió un aventurado camino, que le llevó a perder la vida y a crear en torno a sí una comunidad de gente disponible para correr su misma suerte. Las muchedumbres le seguían y él les salía al encuentro. Jesús vivió su misión profética orien tado hacia los últimos, los más débiles, los olvidados. Sabía que, curándolos, curaba el cuerpo social. Tenía un admira ble proyecto. Ir curando a cada persona a base de inyectar(19) «La historia pertenece al tipo de las tentaciones de los hom bres santos, que son probados por las fuerzas del mal» (B u l t m a n n )»; cfr. M. M c V a n n : Uno de los profetas: interpretación del relato de las tentaciones en Mateo como rito de iniciación, EB 49, 1991, pág. 192.
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Jesús, Mediador del Reino y Evangelio del Amor le su propia vitalidad — la vida que el acontecimiento del reino de Dios hacía surgir en él, como una fuente de agua que salta (cf. Jn 4)— . La vitalidad que Jesús comunicaba era peligrosa. Hacía a la gente fronteriza dentro de su sociedad. Por eso, decían que «seduce o pierde a la gente» (Jn 7,12). La vitalidad que Jesús transmitía hacía de él un hombre mi lagroso, y también de quienes iban con él, tanto varones como mujeres. Jesús transformaba poco a poco la situación de Israel. • M/s/ón a través de signos transformadores: Jesús habló del Reino, lo anunció por medio de signos: parábolas y mi lagros. Tenía una alta conciencia del poder que de Dios ha bía recibido. «Yo os digo», solía decir asumiendo una auto ridad inusitada (M t 5,21-44), mientras que los profetas so lían exclamar «así dice el Señor». Jesús reivindicaba autori dad sobre la observancia del sábado (Me 2,23-28), sobre el templo (Me 11,15-17) y sobre la ley. Anunciando la presen cia del Reino de Dios, Jesús reivindicaba una autoridad per sonal que lo colocaba en el mismo plano de Dios (20). Por eso, los miembros del sanedrín lo acusaban de blasfemo, de usurpador de las prerrogativas divinas (Me 14,63). A través de sus parábolas no sólo hablaba Jesús del Reino, sino que lo hacía presente; no eran éstas relatos marginales respecto al ministerio terreno de Jesús, ni meros recursos pedagógi cos, sino auténticas provocaciones; invitaban a los oyentes a la conversión; hacían presente el perdón de Dios; eran mediaciones de transformación religiosa (21). Los evange lios sinópticos no sólo nos recuerdan que Jesús hizo mila gros, sino que también sus milagros eran signos poderosos (20) La importancia crucial de la persona de Jesús en el contexto del Reino de Dios aparece en el texto de Le 22,29-30: «Os preparo un reino, como el Padre lo ha preparado para mí, para que podáis comer y beber en mi mesa en mi reino y os sentareis para juzgar a las doce tri bus de Israel.» (21) Cfr. J. R. D o n a h u e : «The parables of Jesús», en NjBC, 1364 1369; cfr. G r u po d e E n t r e v e r n e s : Signos y parábolas. Semiótica y texto evangélico, ed. Cristiandad, Madrid, 1979.
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del Reino y que estaban íntimamente unidos a su anuncio. Sobre todo los exorcismos manifestaban la fuerza del Espí ritu (Me 3,22-30) (22). Esto significaba que tanto la persona como las acciones y palabras de Jesús formaban un todo conjunto, a través del cual irrumpía el Reino de Dios. • Desde la urgencia y la provisionalidad: En su etapa profética Jesús creyó sin ningún tipo de duda que el Rei no de Dios estaba próximo. Estaba convencido de que quedaba muy poco tiempo para que la gente cambiara de conducta y se consagrara sin reservas a buscar y acoger el Reino de Dios. Toda su actuación estuvo definida por esta convicción. Jesús no pretendía establecer un grupo sólidamente constituido. Exigía rupturas con el pasado y concentración exclusiva en el presente. Y es que cuando se tiene una visión escatológica de la realidad, el futuro que puede construirse a partir del presente pierde su embrujo, y lo único que interesa es la llegada inminente, inmediata, urgente de lo esperado; no importa ya el pro greso o la mejora de la sociedad; lo único necesario es concentrarse en lo importante, lo decisivo. No hay una segunda oportunidad para la persona convencida de que el Reino de Dios está ya ahí. En una época final de crisis y cataclismos, no cabe un tranquilo optimismo. La paz es engañosa; es sólo una tregua previa a la guerra final. Jesús manifiesta un entusiasmo escatológico así; pero no es un torbellino, un personaje acelerado, ni precipitado. El lla ma a no agobiarse, a no temer. Fue tan breve el tiempo de su misión que no hubo dudas respecto a que el fin se pudiera aplazar. Por eso pedía a todos que se convirtie-



(22) Cfr. D. S é n io r : «The miracles of Jesús», en NJBC, 1369-1373. Los evangelistas revelan, en ocasiones distintas, como si fuese de modo fortuito que, de acuerdo con el precepto mosaico (núm. 15, 38-40), Je sús llevaba una vestidura cuyo borde estaba provisto de «orlas». Se trata de narraciones de curación (Mt 9,20; Le 8,44; Me 6,56; Mt 14,36. Tal vez la fantasía popular pensara que las orlas estaban dotadas de poder mila groso.
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ran y se separaran sinceramente de todas las empresas no centradas en el Reino esperado. No se entretenía en hacer elucubraciones sobre el futuro, ni especulaba so bre las etapas que quedaban por delante, como solían hacer los apocalípticos (23). Jesús quería que sus discípu los se centraran en el presente, en el «hoy». Los deberes del Reino deben cumplirse de inmediato y había que de jar que los muertos enterrasen a sus muertos. Los ojos del que busca deben mirar hacia adelante: «El que pone la mano en el arado y mira para atrás no es apto para el Reino de Dios» (Le 9,62). Jesús pide a sus discípulos que renuncien a todo interés egoísta y que estén dispuestos a perder sus vidas para alcanzar su objetivo final. • Con talante de fe y decisión: Jesús pedía también fe, que entraña una entrega completa del yo a Dios sin re parar en riesgos. Inculcaba a los discípulos una confianza ilimitada en el Padre: «todo es posible para el que cree» (Me 9,23). Era esto en lo que más fallaban, y por eso Je sús los llamaba «hombres de poca fe». Sin embargo, Jesús descubría la fe en los pocos gentiles que se le acercaban: «En verdad os digo que en ninguno de Israel he hallado una fe tan grande» (Mt 8,10; Le 7,9). «¡Mujer, grande es tu fe!» (Mt 15,28). Jesús invitaba a la confianza, a pedir, buscar, llamar a la puerta. Una fe tan pequeña como un grano de mostaza puede levantar una montaña, o mejor aún, alzarla y arrojarla al mar (Mt 17,20; Me I 1,23; Mt 21,21). Quien tiene fe se arriesga y no oculta el talentosemilla que ha recibido de Dios. Hablando hiperbólicamen te (24) Jesús recomendaba sacrificar de inmediato una mano, un pie o un ojo (Me 9,43-48; Mt 5,29s, I 8,8s), o in(23) Dan 9 afirmaba que la etapa de sus lectores correspondía a la última semana (es decir, un período de siete años) de las 70 semanas de años del final de la era del mundo; el signo es la introducción de la abo minación de la desolación en el templo de Jerusalén. (24) La tendencia de Jesús a acentuar un mensaje por medio de la exageración era un elemento esencial de su retórica popular. Exagera cuando dice que los últimos serán los primeros, que los humildes serán



59



O índice



José Cristo Rey García Paredes, CMF



cluso autocastrarse —¡con todo lo que esto simbolizaba!—, para estar centrado en la espera del Reino: «Hay eunucos voluntarios por el Reino de los cielos» (Mt 19,12). Lo con trario de la fe es la angustia, la previsión cuidadosa, la pre caución, la organización planificada del futuro. Estos ingre dientes de vida familiar y social ordenada no caben en un mundo incendiado por el celo escatológico. Quien practica la religión escatológica de Jesús sólo pide «por el pan de cada día». En contra de la sabiduría moderna, Jesús proclama que ninguna planificación cuidadosa puede añadir un codo a los días de vida de un hombre. Por tanto: «No os inquietéis, pues, por el mañana, porque el día de mañana tendrá sus propias inquietudes. Bástele a cada día su afán» (Mt 6,34). 4.



El estilo profético



Quiero resaltar varias características del estilo de vida de Jesús en su etapa profética: su itinerancia radical, su rela ción con Dios Padre en la oración y en la imitación, su cer canía a la gente, su atención a los signos de los tiempos y lu gares, sus renuncia a la violencia y su proceso vital. • Itinerancia radical: El Jesús histórico de la segunda eta pa era un itinerante radical. Nunca le vemos perteneciendo a una institución permanente. Siempre está camino. Deja, abandona, sale (Me 1,38), espera el Reino de Dios. Su casa es el pueblo, la gente con la que convive. Su proyecto es ca minar hacia Jerusalén. Está dispuesto a perderlo todo para ganar. A Jesús no le preocupaba la pobreza, sino los pobres. No le preocupaba la castidad, sino el amor sincero y sin egoísmo. No le preocupaba la obediencia a los poderes del ensalzados, que los amos se convierten en criados, equipara los indicios de interés sexual o el divorcio con el adulterio, la cólera con el asesina to, que la mano izquierda no sepa lo que hace la derecha, poner la otra mejilla, amar a los enemigos... Para las exageraciones famosas de Jesús, cfr. Verm es: o .c , pág. 235.
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pueblo, sino que se cumpliera la buena voluntad del PadreMadre Creador y nadie la impidiera. Jesús no impuso leyes. Mostró una forma seductora de vivir. No buscó la muerte, sino el Reino. No vino a enseñarnos la mortificación, sino a tener vida y vida abundante. Por eso, comía y bebía y goza ba de las personas y de la Naturaleza y era un poeta y un maestro de los símbolos. • Oración al Abbá e imitación: Siempre nos presentan los evangelios a Jesús orando a solas. No resaltan de for ma especial su oración comunitaria. Los evangelistas nos muestran cómo Jesús se dirige a Dios casi siempre en lu gares solitarios, o al menos a cierta distancias de las otras gentes. Esta omisión constante del culto público es atribuible a una insistencia en el carácter privado, discre to e incluso secreto de la oración. Manifesta Jesús así una típica sensibilidad laical, no ritualista, ante la oración. A sus discípulos y discípulas también les recomienda orar en lo oculto de la propia habitación, la oración en espíri tu y verdad. En ninguna parte se presenta a Jesús partici pando en actos de culto. El papel que desempeñó, tanto en el templo como en la sinagoga, fue el de un maestro; en ninguna parte vemos que se mencione que hubiese recitado allí, o en realidad en una sinagoga, los salmos y bendiciones habituales. Por otra parte, Jesús presentaba a Dios Padre como el gran ejemplo a seguir. Bendicía como «hijos de Dios» a los pacíficos (Mt 5,9); manifesta ba que las buenas obras de sus discípulos eran reflejo de la generosidad del Padre celestial hacia sus hijos (Mt 7,1 I; Le 11,13); pedía que fueran «perfectos como el Pa dre celestial es perfecto» (Mt 5,48) y «misericordiosos como el Padre es misericordioso» (Le 6,36); decía que para entrar en el Reino hay que esforzarse por seguir a Dios como modelo. Buscar el Reino de Dios no es bus car a Dios por Dios mismo, sino por medio de la devo ción a los hermanos. El discípulo de Jesús ha de seguir el modelo de un padre misericordioso; en el juicio final, el único criterio del rey divino será si un individuo le imitó o no en sus actos de amor. 61
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• Cercanía a la gente: La vida profética de Jesús no esta ba marcada por la lejanía, por la fuga mundi. Hasta podría mos decir que estaba más cerca, que cuando vivia la condi ción seglar, la condición obrera y familiar; estaba más libre para asistir a banquetes, para desplazarse a otros lugares, para dedicar el tiempo a la gente, para encontrarse en el si lencio con su Padre-Dios. La vida profética de Jesús se dife rencia notablemente de formas de vida institucionalizadas en el mundo de las religiones (vida religiosa o monástica, ministerios sacrales o sacerdotales). Es sorprendente apreciar que en esa nueva etapa de su vida, Jesús no tenía casa, ni habita en un lugar permanente; era un desocupado, sin trabajo; pero vivía estrechamente vinculado al pueblo. • Atención a los signos de los tiempos: Jesús estuvo los últimos años de su vida muy atento a los signos de la vo luntad del Abbá que emergían en los lugares, en los tiem pos, en las personas. Anunciaba la llegada del Reino de Dios, esperaba la llegada del Reino en toda su plenitud, oraba insistentemente por la llegada del Reino. Era el cen tinela que anunciaba su llegada y enseñaba a observar las señales de su llegada y su presencia. Esperaba impaciente la llegada del Reino y la revelación de Dios en todo su po der amoroso y transformador. Trataba de mantener a to dos despiertos, atentos, dispuestos a la acogida. En sus pa rábolas advertía que podía llegar como un ladrón a media noche, como el novio para la boda, como una invitación capaz de trastocar todos los planes personales. Jesús veía que el Reino ya llegaba en signos aparentemente poco im portantes, imperceptibles, pero llenos de carga de gracia, jesús se convirtió así en el vigía apocalíptico. Bien sabía, observando la realidad histórica, la situación de condena ción existente en el mundo, en su mundo. Recordaba las desgracias sucedidas en la celebración de la Pascua en años anteriores, como cuando se cayó la torre de Siloé sobre 18 personas y las mató (Le 13:4) o cuando la sangre de los rebeldes galileos se mezcló con la sangre de los sa crificios durante la celebración de la Pascua por orden de Pilatos (Le 13,1). Jesús quería hacer consciente a la gente 62
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de su tiempo, a su generación, de la imporancia decisiva del momento en que vivían. Importancia, que después se extiende en todo el tiempo histórico. Cada generación está viviendo ante acontecimientos de «vida o muerte». La vigilancia apocalíptica o escatológica no supone una ne gación del mundo y de su historia, ni una devaluación de la creación o de la secularidad. Algunos critican el llamado cristianismo apocalíptico o trágico como si de un cristia nismo hostil a la vida se tratara. La apocalíptica de Jesús es, si no me equivoco, la forma liminal de su esperanza en qe todo se puede salvar, cuando nos dejamos llevar por los resortes de gracia que están sembrados en la historia, pero que todo se puede ir a pique cuando nos hacemos cómplices del Maligno y hacemos centro de la existencia el ídolo, la abominación de la desolación. • Renuncia a la violencia: Llama la atención en la figura de Jesús su absoluta renuncia a la violencia, y más en con creto a la violencia de lo sagrado, y podríamos añadir a la violencia de lo metafísico (25). La verdad es que Jesús no se encarnó para convertirse ante el Padre en víctima adecua da, capaz de calmar su ira. Vino al mundo para desvelar y, por tanto, también para acabar con el nexo entre la violen(25) René G ir a r d — en su famoso libro sobre la violencia de lo sa grado— defendía la tesis de que aquello que desde un punto de vista meramente natural y humano se llama sagrado está profundamente em parentado con la violencia. Razona su tesis del siguiente modo: lo que mantiene unidas a las sociedades es un poderoso impulso de imitación; la necesidad de imitar a otros explota en la voluntad de apropiarse de las cosas del otro y así da lugar a una guerra de todos contra todos. Se restablece la concordia buscando un macho cabrío expiatorio. Sobre él se descarga toda la violencia. El macho cabrío funciona como mediación de reconciliación. Se hace de él una víctima sacrificial; se le rinde culto, y queda investido de atributos sagrados. Así se ha querido interpretar — erróneamente, según René G ir a r d — la figura de Jesús, como víctima de expiación: cfr. René G ir a r d : Delle cose nascoste sin dalla fondazione del mondo, Adelphi, 1983; Id. La violenza e il sacro, Adelphi, 1980; G. V a ttimo: Credere di credere, Garzanti, 1996, pág. 26.
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da y lo sagrado. Jesús fue matado porque esa revelación re sultaba intolerable a los oídos de una humanidad arraigada en la tradición violenta de las religiones sacrificiales. Con la encarnación se acabó con la violencia de lo sagrado, la reli gión como violencia o relación violenta. Hay violencia en la religión, según G irard , porque la divinidad recibe atributos de omnipotencia, absolutez, eternidad y trascendencia. El dios de las religiones violentas es el dios de la metafísica, o el que se ha dado en llamar el dios de los filósofos. La herencia que Jesús nos dejó nos habla más bien de un Dios en estado de kénosis, nos pide obedecer, sobre todo, el mandamiento cristiano de la caridad y del rechazo consiguiente de la vio lencia. En Jesús todo lo divino queda revestido de debilidad, de la debilidad del amor, de la afirmación del otro, de la kéno sis por entrega sin reservas. Nadie tiene amor más grande que quien entrega la vida por sus amigos. Tampoco son vio lentas las ideas de Jesús. El suyo es el Evangelio del Amor. Je sús cree en la bondad de la creación, en la verdad expandida en todos. De esta manera es tolerante, comprensivo, abier to, católico. Sin embargo, su obediencia al Reino de Dios fue considerada como rebeldía a la ley de Dios por parte de las autoridades religiosas, y como rebelión por los poderes im periales. Predicando el Evangelio del Amor fue odiado por todos aquellos poderes que no tenían nada que ver con el Reino. Por eso, lo condenaron a muerte. • Proceso vital: La misma vida profética de Jesús tuvo di ferentes etapas. Los exégetas aluden sobre todo a dos: la primavera galilea, la crisis galilea. No es el mismo el Jesús del sermón de la bienaventuranzas, proclamado, según Ma teo, ante muchedumbres venidas de los cuatro puntos car dinales, que el último sermón escatológico, proclamado en el monte de los olivos ante cuatro discípulos. No es el mis mo el Jesús que multiplica los panes y hace abundar el vino al Jesús recluido con sus discípulos en el cenáculo para ce lebrar la cena del adiós. Sobre todo, es sorprendente el Je sús en su último estado: Getsemaní, pretorio y Calvario. Je sús amenazado por la muerte, acosado por los enemigos de la vida, en estado sufriente... el Jesús de la soledad, el Je-
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sús crucificado. Ya no es el Jesús transfigurado, ni siquiera el Jesús que ha tomado la forma, las formas del ser humano. Es ya el Jesús de-formado, des-figurado, sin forma, sin figu ra, destrozado... Y vive la deformación de la vida. Al final, perdió la forma humana. Muchos lo fueron intuyendo y no quisieron seguir su forma de vida. En Genesaret muchos discípulos lo abandonaron. En Getsemaní lo abandonaron los pocos discípulos masculinos que lo habían seguido des de Galilea. Aún quedó uno, Simón Pedro; pero en la casa del sumo sacerdote lo abandonó. Las discípulas lo siguieron hasta la cruz, pero allá lo contemplaban desde lejos. En la cruz, Jesús sintió hasta la soledad de Dios. Su vida se desfi guró, perdió poco a poco la forrna humana, como uno ante quien se oculta el rostro. Asumió la forma de vida y de muerte y de los abandonados, de los oprimidos, de todos los crucificados. La vida de Jesús asume distintas formas, hasta perder su forma: «Se hizo obediente hasta la muerte y una muerte de cruz» (Filp. 2,7-8). La cruz es el momento en que Jesús pierde hasta la forma humana; queda desfigu rado, deformado. Es el momento en que se queda solo, hasta se siente abandonado de Dios. La muerte se convier te para él en la deformación total.



5.



La suprema de-formación: su m uerte



La pasión y muerte de Jesús entraban dentro de este contexto del Reino. Jesús interpretó su muerte en términos del Reino que iba a venir (Me 14,25). En algún momento de su vida comenzó a prever y aceptar su posible muerte vio lenta. Entendía su ministerio en continuidad con el de los profetas y el de su precursor Juan. Como profeta Jesús es peraba morir con la muerte de un mártir y parece ser que esperaba que esto sucediera en Jerusalén (Le 11,47.49-51) Jesús sabía ya por experiencia — ¡la muerte de Juan!— que en la Palestina de su tiempo era muy peligroso un ministerio profético como el suyo. 65
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No conocemos cuál fue el orden cronológico de la mayor parte de las cosas que acontecieron en su ministerio. Con todo hay elementos que explican su condena a muerte y las acusaciones contra él: violación del sábado, expulsión de de monios — interpretada como poder satánico— , rechazo de las normas sobre la pureza, desprecio ante la ley divina, actuar como falso profeta, tener pretensiones blasfemas. La entrada en Jerusalén y la toma del templo, si es que acontecieron al fi nal de su ministerio, como dicen los sinópticos, y no al princi pio, como dice Juan, eran un desafío enormemente peligroso, lanzado a las autoridades religiosas de las ciudad. Jesús sabía que podía morir; no obstante, continuó su ministerio por obediencia a la misión que Dios le había con fiado. La muerte no le llegó a Jesús por sorpresa. No fue algo involuntario. Parece que Jesús subió a Jerusalén para ha cer entrar en razón al pueblo y celebrar la Pascua, como todo buen hebreo palestino de su tiempo. Su lealtad a la mi sión no le permitió — al ser rechazado— escapar. Supo afrontar a sus opositores. Jesús tenía confianza en que Dios no lo podía abandonar, como nunca abandonó a los justos sufrientes, a sus servido res. El salmo 22 así lo expresaba. Las tres predicciones de la Pasión asocian al hijo del hombre a la pasión y a la muerte, reinvindicando una acreditación del hijo del hombre por me dio de la Resurrección. Es muy probable que Jesús hablara de que Dios lo acreditaría medíante la Resurrección, tras su muerte, tal como había sido afirmado de los justos sufrien tes (Sab 2-5). «Podemos concluir que Jesús anunció previa mente al menos a sus discípulos más íntimos su muerte in minente y que afirmó que su Padre lo acreditaría enseguida a través de la Resurrección» (26).



(26) O ’C o llin s : Cristologia. Uno studio bíblico, Gesu Cristo, Queriniana, Brescia, 1997, pág. 76.
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Morir en cruz era una forma de muerte que rompía to dos los esquemas. No era en manera alguna ningún modo de martirio expiatorio por los demás. Significaba más bien la muerte de un maldito por Dios por haber violado la alianza (Deut 21,23; Gal 3,13) (27). Por eso, hablar del valor expia torio de la cruz en la cultura de Jesús es un sinsentido. Cuando en las cartas paulinas — aduciendo la primera tradi ción cristiana— se habla en este sentido, se va contraco rriente. Hablar de un mesías crucificado era una auténtica blasfemia (28). En todo caso, La orientación universalista del ministerio de Jesús permitía entender su muerte como en trega «por todos», no sólo por Israel. 6.



¡Que ha resucitado el Amor!



Según la apocalíptica judía, la llegada del Reino de Dios implicaría la resurección colectiva de los muertos. Los muertos resucitarían todos juntos el «último día». No tenía sentido hablar de la resurrección individual de una persona, a no ser que se entendiera como signo precursor de la re surrección colectiva. Pues bien, ésta fue la clave interpretati va adoptada por los discípulos de Jesús para proclamar su resurrección: que en la resurrección individual de Jesús se inició el acontecimiento colectivo y último de la resurrec ción de los muertos, porque Jesús es «el principio, el primo génito de entre los muertos...» (Col 1, 18-20). Con la muer te y resurrección de Jesús se inició el gran acontecimiento del Reino, que afectará a todos en la Parusía.



(27) Cf. R. W. B ro w n : The death of the Messiah, 2 vols., Doubleday, Nueva York, 1994. (28) Cf. M. H e n g e l: «The Atonement», en The cross and the Son of God, SCM, Londres, 1986, 189-284.
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La tumba no sólo apareció vacía, sino abierta. Su apertu ra hacía constatar no sólo que estaba vacía, sino que alguien — ¡Dios!— había intervenido deliberada y autoritariamente para abrirla. El cierre de la tumba sobre Jesús significaba la victoria de sus enemigos, poniendo punto final a su preten sión de Enviado e Hijo de Dios. En cambio, su reapertura in dicaba que Dios volvía a abrir el libro del que se creía haber pasado ya la última página (29). La apertura de las tumbas, junto con los temblores de tierra y otros fenómenos cósmi cos inquietantes, era uno de los signos apocalípticos que de bían anunciar el fin de los tiempos. ¡Se produjeron en el mo mento de la muerte de Jesús! (30) En este contexto, la tum ba abierta de Jesús anunciaba la venida del Día de Dios, del Reino, la irrupción de la Resurrección universal. Todo lo que había sucedido en la vida histórica de Jesús de Nazaret recobró en este contexto de resurrección un nuevo sentido (31). Los apóstoles proclamaron — ¡no que Jesús vol vería a vivir en este mundo como antes!— , sino que el Padre lo había destinado a volver al mundo para introducir en él la Resurrección. Tuvo que salir, para volver de nuevo. Hubo de interrumpir su ministerio para asumir una nueva tarea, que no le restituye al pasado del mundo, sino que le constituye para ser su futuro. La Resurrección de Jesús fue anunciada como su nueva identidad. Pero también como la nueva revelación de Dios. Dios se revela sin mostrarse, disimulándose detrás de aquel a quien otorga manifestarse, Jesús Resucitado. Se revela como Dios creador presentando al mundo al Viviente, que es prototipo del hombre creado «en el principio» (Col 1,15), (29) Cf. J. M o in g t: o.c. 11, 62-63. (30) Cf. Mt 23,7; 27,52; Le 2 1,11; 23,44. (31) Bonifacio F e rn á n d e z estudia el significado de la Resurrección del Crucificado en diversas claves: teológica, cristológica, escatológica, salvífica: cf. B. F e rn á n d e z : El Cristo del Seguimiento, Publicaciones Claretianas, Madrid, 1995, págs. 251-287.
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que era «figura del que debía venir» (Rm 5,14). Dios crea vol viendo a dar la vida a alguien que ya había existido. Se revela así como «Dios de vivos», como el Dios que vive lo más cer ca posible de los hombres en lucha por la vida, como Dios de una historia confiada a su libertad: «Es una revelación de poder, pero hecha en la contin gencia de un acontecimiento singular y sin brillo, y sustraí do a la vista de “todo el pueblo”. No se accede a ella bajo la presión de una evidencia majestuosa, sino a través de la gratuidad de una valerosa libertad» (32). La resurrección de los muertos confirmó que Jesús no se había equivocado al esperar con tanta seguridad el pode roso futuro del Reino de Dios (Me 14,25). La presencia del Reino, manifestada por medio de la predicación y los mila gros del ministerio de Jesús, parecía quedar derrotada ante la condenación y crucifixión de Jesús. Con la resurrección se reafirma el poder del Reino, de forma extraordinaria. La ve nida del Espíritu lo ratifica aún más. Dios no habla en los relatos que anuncian la resurrec ción de Jesús. Más bien se habla de él a la manera de un per sonaje de relato, en tercera persona. Él es el actor invisible de todo lo que sucede. Se sabe lo que Él hizo citando a otro, al profeta Joel. Quien habla no es Dios, hace hablar a muchos. Se produce una oleada de palabras (33). El rumor



(32) Cfr. J. M o in g t: o.c., II, pág. 84. (33) La Resurrección no es el advenimiento de una persona que habla y a la que se le responde, sino la venida de un acontecimiento que hace hablar porque sorprende (violentamente) y da que hablar (gracio samente), haciendo el regalo de la palabra, y que se parece en eso a una persona, pero sin parecerse a ninguna de aquellas a las que se habla. La Resurrección es un acontecimiento-persona, imprevisible en lo que tie ne de habitual, inmenso en su brevedad, como un trueno; se pone en tercera persona porque remite a algo oculto.
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de la Resurrección se difundió como el ruido de un aconte cimiento de alcance histórico y mundial. C O N C L U S IÓ N La pastoral de la Caridad nace de la contemplación de Aquel que con su llamada nos ha seducido. El es también en esto — ¡sobre todo en esto!— el único Maestro. Contem plando a jesús descubrimos la profundidad, la anchura, la amplitud del amor... hasta dar la vida. Y contemplar a Aquél que nos ha seducido con su Palabra, su estilo de vida, su Espíritu, el acontecimiento del Reino — del que es Media dor— es someterse a una contemplación apasionada, trans formante. Una vez más, la Gracia es la fuente de todo dinamismo auténtico, es la inspiración de las mejores obras y actuacio nes.



70



O índice



EL IUBILEO BÍBLICO: IMPLICACIONES SOCIO-CARITATIVAS JUAN BAUTISTA LOBATO FERNÁNDEZ



Juan Pablo II, con su carta apostólica Tertio Millennio Ad veniente, invita a todos los cristianos a preparar con especial intensidad la celebración del Jubileo para conmemorar los 2.000 años del nacimiento de Jesucristo. Es justo que para los cristianos tenga un especial relieve esta fecha, que nos recuerda la encarnación del Hijo de Dios, por la cual Dios se ha introducido en la historia del hombre, nos ha manifestado su plan sobre toda la Creación y en particular sobre el hombre mismo. Al hacerse uno de los nuestros, Cristo «se ha unido, en cierto modo, con todo hombre». De este modo nos ha dado a conocer nuestra realidad de hijos de Dios y herma nos de los hombres, con quienes hemos de vivir una espe cial solidaridad. Celebrar tal acontecimiento con un jubileo nos hace pensar en el sentido que tenía el año jubilar en el contexto de la vida de Israel en el Antiguo Testamento.



DIOS E D U C A A SU PUEBLO EN LA TIERRA La entrada del pueblo elegido en Canaán constituyó la culminación de la gran hazaña liberadora del Exodo. Al ser 71
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aquella tierra objeto de las promesas de Dios a los patriar cas y al pueblo de Israel se denominará «tierra prometida». En ella va a ir recibiendo el pueblo de Dios las grandes lecciones de una sabia pedagogía divina. Ante todo, habrá de tener muy presente que el único dueño y señor de la tierra es Yahvé. Será, por tanto, un im perdonable atrevimiento que el hombre intente adueñarse de la misma. La tierra es un don de Dios a su pueblo, paradigma de todo don. Pero no se trata de un don incondicional. Para mantener su posesión habrán de guardar los mandamientos. Precisamente olvidar los deberes para con Dios y con el hermano serán la causa de perder el derecho de morar en la tierra. La triste experiencia del exilio creará en Israel una profunda conciencia de pecado, cuyo castigo merecido había sido la pérdida de la tierra prometida.



DEBERES C O N EL PRÓJIMO Si la tierra es para todos, a nadie se le puede excluir de sus frutos. Era clara y patente la función social de toda pro piedad. Israel sabía que el hombre es puro administrador, el dueño verdadero de la tierra es Dios. Por tanto, en justicia, los frutos de la tierra deben llegar a todos los desheredados:



— A loslevitas, que no tenían tierra, porque tenían qu dedicarse al servicio del templo. Los demás tenían obliga ción de alimentarlos, mediante los diezmos (la décima parte de los bienes) y las primicias (los primeros frutos de los campos y las primeras crías de los animales). — A los pobres, que entonces eran los emigrantes, huér fanos y viudas. En el año sabático y en el año jubilar había normas concretas para cumplir con estos deberes de solida ridad con los más débiles. 72
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